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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEM[A CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PíAS 

D E B ARCELONA 

S ECCIÓN OFICIAL 
---- ----------------------

A cta d e l a sesión liter ario-musical celebra da por la A ca de ­
m ia Ca lasah c la, en honor a Santo Tomas de Aquino, e l 
dia 8 d e Marzo d e 1896. 

A lns einco de la turdr, nnte numerosu y escog-idn concurrenci1L 
quP llenni.Ju PI t:nlón de acta>~ del Colegio, y bujo In prrsidencin dPI 
~1. Bdo. P. l!'l'llncisco L\onch, Pro\·incial ue las g, l '¡ Holo. P. All· 
tonio .\u~·lnrln; Hclo. UI'. ~Inrcer, Cnteuràtico clel Seminnrio Concili!u·; 
Hmo. P. Ecluurtlo Llana::, Direl~to1· dt~ la ~C;HlPmiu; Pr~::idt'UtP, )" Vict'­
prc::oidt~nte eh: la mismu, Jiú print:ipio la sesión segúu el sig-uicnte pro· 
gram a: 

I. • Trlo pn 1· •• ,·iolín, violonct•llo y pi!iuO. por los Acntlém i ros don 
Jorg-f! •lc Snti'Ú;o;tt'g-ni, O. Fernanclo de Olalcle y D. Francisco \lnteu, 
Jfo:art. 

<!." La t//llUO derccha y ¡,, i.-r¡uicl'da, poesía tle ~ligne! A. P rincipe, 
lt'fda por PI .\cuclémico Il. Juan Vull:<. 

3.° Cn Cttento, poe~fu por ~n atltot· D. Alt'jandr·o Tornero dl' 
~larti I'CIHI. 

!." ldilll', JHll'a \ÍOIÍil y viano, por los Académicos n. Jot·ge de 
Snt1·ústPg-ni y ·11. l•'mncisco :Muten, E. Guillet. 

5.0 .11 Rellotue. pochln cle D. Luis Damians y Tuli, kíJn por el 
.Ronot·nrin D. Jnnn Blll·g-adll y ,Jnlia . 

G.0 Bn. vl .lfonastcl'io de San .ferdnimo, poesia por In Sritn . J. I<'ut·ré~, 
lcicln. po1· c•l At•udéruiro D. Jonqnin .111." Roca. 

7.0 1/ f.IÓI'O San to, pum en u to, por el Acndémiro D. l~n:;;ciJio Lóprz, 
COll nco111pn1Hwliento tk violin y piano, por D. Jorg·e cic Satrt'lo;tpgui, y 
Sr. C ttJ {ts, Pi nsu/i. 

8 o 8rrnlo l'omrís rle .l quino /1 su if¡fluencitt, discut·so por el Prcsi-
dP.u te D. A ltjn nclro 'l'orll('ro de ~üsrliremt. • 

!1.0 Solo ptu·a L'io/o,¡cello, pot· D. J osé Oller, acompaiHHio ni piuno 
por el Honornrio D .. Iol'~ A. ~11la, Lee. 

lO. El Sermón de una J/atlre, poe~>ia de D. Alt'janrlro Tornero t.!e 
.:\IarlirPllll, recitucin por t'I Acadérnico D. Juan Gui. 

11. Delenda est' Cai'lhago, poesia de D. Víctor Balaguer, leida por 
el Acndémiro [). Jo~é M.a Bell\·er. 

12. Run:;i, para ' 'iolin, violoncello, a rrnonium y piano, pt>r los 
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Acnclémicos D. Juan ÜRmfr;, D. Luis Jiasriera, D. Ah·aro Camin y don 
Francisco }I»teu, Wag·ner. 

El discurso de fondo, a cargo del ilustrado Presidente de Iu Acade­
mla, dejó complacidi~imo al di,tioguitlo uuditorio, por lo custizo del 
leuguaj", pt·ofundidau de las iJea::; y concisióa de la ft·ase. Empezó por 
dedicnr un grato t·ecnerdo al que fué pre:-iuente de la Academia D. Ra­
fuel ~fur~b. y DrapPr, enaltecieodo la sabiduria y bellas dotes que ador­
naban al CJUe tau g·rande vacio ha dejado en el senode la misma, al qne 
siempre se habín di:~tingnido por sns virtudes y ejemplos, pidiendo las 
oraciones cie todo.~ los concurrentes para el etet·oo deseHuso dc sn al ma. 

1~ntmnclo en el asnuto, expuso brillantemente la influencia de 
las doctriuas del Angélico Doctor en todos los ra·nos cie la ciencia y del 
art€', cnyo discurso pueden vet· nuestros lectores en otra pnrte dc este 
!\ Ú lll C'l'O. 

gn la parte !iteraria sobresalíerou por lo festivas laR poesfus del se­
ilor Tornero, que cntretuvieron agradablemente al audiLorio, el cua! 
pr·emiò a su autor con proloug·atlas salvas de apluusos que le ol.>liga­
l'(JO a recitar otm parn acallar su entush1~mo. 

El St·. c:11i, ui recitar la poesía El Sermón de unaJlladre, estn\'O acer· 
tado, pt•opot•ciouando Ú los asisteutes alacto Ull rato de agrat;alJ(e e:..· 
pansión, à causa del gracejo coo q ne fné recitada, viéndose obliga do a 
recitar otm composición, que como la antedot· fué estrrpitosamcute 
a plau el ida. 

g 1 Sr. Burgada leyó la poPsía Al Rellotge con entounción y g-n,.to, 
recibientlo rnuestras int'lui>ocas cle lo bieu qu~> fné acogiua dicha lec­
tura, por los aplausos que lacorouaron. 

Tarnbit'>n f 1cron aplauditlos lo$ St·e,. D. José )I. BPiln'r. en JJelenda 
csi' Cad/¡ago, D .. Jouqníu )L Roca eu El Jfouastaio dc S. Jetónimv, y el 
t:··. Yttll:; cu La mano de;-echa !/ la i:r¡uienl{t. 

La pat·te musical f11é mny hieo tuterprt:>tada, como sicmpre, por los 
Src::. D. Jorge 1\e Satrú--tegui, D. Fernnndo de Olalrle, D. Fnu1cisco 
~lntPu, D .. Jo~é \.Sala, D. Juan y D. Alvaro Candu y D. Lni~ ~la.c:riern. 
Ei St·. (). EuscbtO 1le López cantó Illiòro Stwto con exqnisila fiuura, 
porliendo tle maniti~sto su exceleutè voz de uaritono pot• la clnrir!lul y 
fner7.a de cxpre:sión cou que se dt>jn.ban oir sus ag·mdablns ur:Jta,;. Tam· 
bién llamó la atencióu el solo de violoucello de D. José Oller. Todos, 
sin di:;tinción, fuemn aplautlidos ft·euéticamente. 

I a coucnn·cncia abaudoo6 el sa\óu complacida :y ,;intiendo hubicra 
concltdtlo t.nn pronto nna vel1lrl1l tan amena y tau vuriudfl. 

Du.rceloua 14 tle i\larzo tle 1896. 
El Socrclur!l.> nccldl'nlnl, 

RA~IÓN BOTER. 
~®-

Se suplica a los Seüores \cadémicos la asistencia à Iu scsión priva­
da que debe teuer Jug-ar el próximo domingo, dia 22 u~> los cort·ientes, 
a la hot·a y en el local de costumbre, y en In ena! el Acadérnico Sr. Sola 
cotttinunrú dis<'rblUrio sobre el t~ma cEl Interés y la Usura . .o 

Barcelona 18 de Marzo de 1896. 
El l're;,idoute, 

A. ToHNEHO DE llaRTIRENA.. 
El St•crelarh>, 

ALFREOO ELiAS. 
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Santo Tomas de Aquino y su influe11cia 

Discw·so del Presidenle D. Alejand1·o Tor1w·o de Jlartú·en(l, lefdo 
en la sesióll p!Íb/ica del día 8 de Jlal':o. 

REYERENDÍSDIO~ PADRE'< 

SEXORES ACADÉmCOS: 

Las pr imer as palabras que salgan de mis labio~ en esla tar­
de, han de ser necesariamenle on Céll'tñu!3o recuerdo ú un Aca­
clémico quel'iuo, a uno QLH' fué Pre~identP rle esla l'aVdica So­
ciedad 'f en cuyo de~arrolln y fiorecimienlo puso toclas las 
cnergins de sn volunlnd y todos los e~fuerzos de sn it•leligencia. 

Sn nombre, f}lle ya lla pasndo a Ja poslet i dall envuelto entre 
los perfumes de la llonrnclez m~:.s acri:-tdada ,. de l;t màs exqui ­
sila caballerosi tad, seg11ramente que se escnpn ya de ''uestros 
labios, y qne despierta de ruevn el dolor profunda qne os causú 
su bt u::;ca dl~sapariciún, precisa1nente al ir ú cogt•r d fru to ue 
HlS esperanz""' y ~..:nando su .... ilusione~ empezal1an ú sonreil'le. 

:lle refiero al Dr. Il. Hat'ad )lar::;:'! y Draper~ nq11el jcJ\·en mo­
tlestb:imo, emint~ttlemenle crbtiano: qnerido y admirado de to­
dos, ) qne en e~te mígmo ~ilio tanlas mue~lrn~ no~ hiluia dado 
dt: su talenlo, de sn luhoriosidad. cle la gran profnndiòad cle 
pensamienlo, dt: ~ 11 P:-lmlio inc:ttiSa lJIL' y r!c sus Pj<-'rnplflrisimas 
viri nd Ps. 

Granòe fné la manit'tsfuriún de duelo 1101' Sll inesperada 
muerlt", y con st~r ti'ln gtnnde, fu~ ¡wqueñn en comparncit'otl de 
~ns tnerccimienlos. La eau!::a c.llólica de qne era f,·n·iente ada­
ltti, lw per'lllrlo mudtit:ililo, pet l) nosotros, como o:-- tlecia hace 
poem; diasJ hemo:- pL·rclidO no :-;óh al 3'1ligo exeelcnt(-', sit 1 lam­
hién a noo de los <H.:ad~~micu::: d m'ts hlenlo ,. r.le mús er tnsias­
tt1o, y lo~ (Jlle concurris il eslns se:siones públi~!as {I Ull apolo~is­
la de m1e~tras gnn1d1~za~ l'l'islianag y cí uu l-'.\llio qne con tuclo y 
celo Lrabajaba por la gloria lle Dios y tle ~n Tglesia. ¡Qué menos 
Itt:' de peJir1'S qne una oradún para su alnw! 

Y cmnplic.lo esle po~lriiiH'l' tribulo al amig1) y enmpai'iero llo­
rndo, voy a entrar dt! lleno en maleria: dicién!looc:: algo de San lo 
Tumús de Aquino, de nueslro quetido Palr11nu, si bit~n no ta11to 
como se merece y como se I e ocnrriera ú mi atlrnirat.:iún r à mi 
cariñn. 

• * .. 
La Edacl ~IPuia, en qne el crislianismo fué l<lll porleroso, y la 

lg1esia puJo desarrollar bastante el germen tleposita<lo en su 
es pit llu, es la época !l: ús censurada por lo:; enemigos u el catul i­
cisma. Los unos, que no llan vista mas qne la simrticidad exte-
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rior del }n·bol, sin reparat· en la sa\·ia Yigorosa que circnlaba 
bl3jo la cortez~ han acusada êi aquellos tiempos de groseria, de 
barbarie y de i~norancía; otros, aunque instruítlo~, 11u han qne­
rido ver en la Edad ~ledia mas que mon~sterios con ompidos, 
l:ogueras 1nqui~itoriales, y sobre Lodo, el servilí~mo de la razv11 
humana .i la dictadura de la (t; y la humilladón d .: la 111o:;ofía al 
lllt'Xorabl<~ silogismo rte lag Esèuelas. Nada de arl13s, nada de 
puE'sía, nada de cienda, nada cie buenas leorias polílicas y sn­
eial,•s en aqllellos tiempos que quieren suponerse de ptlí'riles 
supersliC'iones; y lo que es mas de notar, esto:; joicios tun equi­
vocadu:-> 11111 prevalecirlo pur IIIUCIJO liempo en el mnndo f11osc·,_ 
Dco y lilenu·io, gracias a la lradiciún no inlOlTI101pida de Jas 
weocupaciones. 

En L'I stglo xu1, que es el punto culminante, dlg{unoslo nsi, 
ue la 11:dacl Media, bril la como el sol entre los olros nslros, la 
gran ll~ttra de Sunlo Tomas cie J\q11ino, portentnso inge11io que 
reunin e11 hi lmlos los COilodmientos de stt época y los de lof'> 
liempo::. anlPt'iores. ¿Qué illOuencia, pues, ejerció en su !';iglo el 
li llgel cie las escuelas? E~to PS lo qne \'amos a ver en e:'tn L.trde. 

C:ua11clo 1•n olro liempo se hablaha rle los Sanlos, no se lwcia 
m<ls que dar à COilocer sus rirtudes y revelar esos ill'leciblt>s 
mislt>nus de atnor que se realiz.tn entre Dios y la crialnm lla­
mada e\ las allura:5 sublimes de la sanliuad. rioy ilay que se~uir 
olru camino. \'1\'iendo en un sigla que colnprende poco y apre­
cia mal los mb~.terio3 del alma, y que no cree nece::;ano sinn 
aquello que se giente y se toca, nos \'oh·eria la espal1la hi l13 ha­
blúsenlos únicameute de humílrlad, de abnegaeión, de !tH.:has in· 
lrrion~:-:, de C:·xla-;is y rerelaeiones. A uu ::;iglo de itHiil'en~neia rt!· 

lig10sa y de preocupadones matel'iale::;, a un ~iglo p~sitivo que 
l(lliCn! llechos, cieu ·ia y resultados t'tliles, deiJemos p1·esentarle 
los San lo:; en sus relaciones cun su propio s1glo, con los suceso& 
y 1wr"onajes de sn època, y descubrient.lo las muluas illfluen­
cias enlre el ltéroe y su tiempo. No nos olvitlemos de que llahla­
mo.:; ;'t un !'iglo raciona lista, y que Ja grande obra tlfl nuuslros 
uías e:-; lruer rliscípulo:. 'a la f~ pur la GÍPnCia y pot• la ruzón. 

Es unn vu lgaridad cret>r que los San tos, por llaberlu sida, han 
estatlo ai:-ilados de su siglo. No; en su sig lo vive y se clesatTolla 
el ltom!Jre; el sigla influye en él, y él inOuye en su siglo, siendo 
rlns cosa-. que se eom1Jale1l ú ayudan, pero que se explienn rec:i­
prucamente. La historia es la llHUiil'e:-;taci,·Jn de las ideas por 
los !Jeeho~; porqne así como el bombre individual olH'dece en 
el ejercicio exterior de su actividad ú las fuer1.as ocullas que 
F-Us pasiones, s us necesidadas ó su-3 creen ci as susei ltn en <:I 
:llnw, asi la llllmanidad, en ~o clesarrollo exterior que produce 
los hecllos de la historia, obeclece à la energia de las creencias 
y de las ideas que viven en su sena. Los hecllos hislúricos no 
sou lclra3 muertcts; uajo P.l becho, esta la idea, y la llistaria, si ha 
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de ser verclallera, dehe ra~gar el velo de los sucesos p:tra encon­
trar la vida de la human1dad y las ideas que constituyen esta 
vida. Unien manera de esrribir la historia COll resultado y que 
inangnró San Agostin en sn Ciudad de Dios y le siguió Bossuet 
en la llistaria Unil'e1·sal. 

El muvinliento y In vidu de una época segl'm sus tlivet:;as 
manife:;tariones, se revelan por la pol1tira, el arte, la ci~!IWia y 
la religi·\11. En cuanto ú la l)Oiítica, se obt'ernl en el sigla '<IL, 
baja la dominación d~l principio dh·1no represt-nlado por Ja lgle­
sia rel Pontificada, la clecatl~ncia del Sacro lmperio, ú q11ien 
fué tan f"lal su lncba contra el Sacerllocio; se vé la rro..,petidall 
da la Franria, qne compr('IHli~ las tendendas de la época y se 
idenLificaba con el espiritu de la bumaniclad; se advierLe qlle por 
la acci•'m de e:-;te .uismo t:>spirilu, la E-;paña va reconqui'-'Lando 
sn terrilono contra la t'u '!"la musul1nana, y se constituye e11 na­
ción y unidatl polític "i ~e obse1Ta, por !in, qne las re¡;ública:; ita­
lianas, clevoraJas nntes por el odio y la gnerra, lleg<tn <'I un grada 
de esple11dor qne ohscurt.•ce los grande:' hedJos de la (:recia 
anligua, y ..;olJre est•IS su<"esos y estos puPblos ap1.rece esP mismo 
porter di\'íno que :-:.alva l:ts naciones, encamudo eo el PònWlce 
romano, .Iere Suprema de la lglesia. 

El nrte l's la segnnda 111\Hlifestad '¡n de la viua social, y el 
arte en t~l sigla XIn se ren~la por la arquitectura y la P•Jesia, y 
es la imilaciún de las np~radones dh·ina::;. La idea del tll'le lleva 
COilsigo Iu de la creación; pues c1·ear oo es tllé'ts que manift>slar 
e"teriormente una idea y re,•esllrla rle una forma sensiult!. llios, 
a quien Plall'HJ en sn len~naje l<~n poéticamente profunclo llama 
el eterno ge:ll11etra, es tnt1tl11én el supre1110 arlista, pnesto que 
su obra, el U11h·erso, es la realiz1ciòn exlenor y sensibl.~ !le los 
lipos qne subsisten en ~n tlllldatl. De esle modo, y ct~n la del.Jida 
pruporción, el artista ::;e pi11la ú si 111bmo e11 su obra, ímprimit.mdo 
en ella su ci.ir,\cter y su g,·nítJ. Ct:>d1endo ú la fuerza de la inspi­
ral.:it'nJ, crea ::::u obrò, y su obr·a es él, pnrqoe clespué;; cle aban­
donar la escena vi:;:iiJie clel tnnntlo, vive aún y palpiL<l en sus 
monumentos, que son Iu imngao de sJ mismo legada ú Iu pos-
teridacl. . 

¿Y qut'' es el homLre Cltantlo se ele,·a. ú semejante altura? 1~" 
nada menos qne la ··xpresiún social de la época en que lla ,.,_ 
vido; y eomo no bay ningúu incli\'Jdno que pueda sul.>stra . r:;e ;í 
la i11fluencia de loclo aqntliiO qne COIJSLiluye la sociedad humana 
en una époC¡\ determi11ada, th~ Ja itdluencia de Jas doctrinas re­
cibirlas, de las creencius, tle la civilizaciú11, de las coslumiJres, 
de la f1lo~ona y de la religiún, resulta fplP. no es un lwmbre 
sólo, sino una època toda entera la qne se encarna en el lllonn­
mento arlislico de un gran genio. Suponed ahora qne hay un 
bombre qne, hal.Jiendo conseguidc• ser por el derecho de su ert-

' 
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tendimiento el maestro del géoero llumano, lla formulada en un 
siglo la enseñanza fllosMica y reli~iosa: claro esta, que habéis 
de compreoder màs clararneote la influencia de esle ingenio so­
bre las crertciones del arte. Sus teorías cien tificas y s us abstrac­
tas especulaciones tomarún un cuerpo, reYeslin1n una forma 
sen::,ible, ~,se elevarún en las bóvedas de un templa y resonan\n 
en los acentos de la poesia. 

SL <~hora se pregnnta: ¿qué intluencia ha podido ejercer San­
to Tounís de Aqllino en el moYimiento politico y artislico de su 
s1glu? i/{Ué Lay de común entre el alumna de la ilustre Onlen cie 
:--anlo Domingo y los politicos del mando? ;.qué conexión existe 
entre el humtlue religiosa y los artistas cnyu genio es una fuente 
iJJagotable de inspiraciún"? Ya Jo veremes. 

No bacemos Lle San lo Tom~'s de Aquino el centro y núcleo de 
las evoluciones de su siglo, la mano oculta y poderosa que liene 
cogirlos todo::> los IHim; de un \'asto sistema, el profeta ó la sibila 
li qlllen van ¡·, 1 onsultar los l'olíticos y los arlistas de su Liempo 
anles de urdir uoa inlríJa ó de colocar las l'iedra" de un templo; 
pero ~iJOtu Tomús reprt'senta todo lo uue lcuLo t1e m:1s ¡.mro y 
fuerte ~ll su siglo: persunifka el podèr que, :·e pesar de lorlo, ::;nb­
yuga los otro . .:; podere~. el poder de bs idea~. En este ord~n ejer­
Clil ~anto Tomús de :\qniuo su im¡wrio; y la i!Jtlueucia de las 
idt'a:s nus l1ac~e toruprender que el Dm·tor ilu:-;tre de la escuela 
de Patis pudn, desrle h1 alta 'egiún que lwuilillm, por el cmso 
Jwtural de la~ eosas r sPgútJ las lcyes eblublecid:cs, hacer des­
cender sn illfltH!ncia sobrE; todas Jas \'ena=- (}d cu~JI'IJO 80cial y 
en tod ~~las mantf·~~t.H:tones de su 'ida. 

C:t mo pudo iufluir Sau to Tomits subr e la politica del si· 
glo xm, se couucer:, f;.\t:ilruente recurdatrdc, que en aquella época 
d l'apado era el que almnbraba a la sociedud eu el caos qne 
!'I'Odttcían lf!~ guerras y otras circnnslviH'ia~ propia;:; del tietupo. 

l'ant <lpred<ll' la i111luencta de Sa11to Tocn:J:-' de ,\quino sobre 
el UJü\'imiento cientíticu dP.I sigla \.lll, cutl\"iene uutar las dos 
luces de CJUl; ~e revi:--lt• la ,.,~rctad y los motlos pur que se Lt·ans­
lllitt•: ln ¡·a.:::rín y lrt {e. La cieocia completa ~l:' fortJla de la uniL)fl 
sitlliH.Jtica tle e~tos tlesignales t•esplan•tores, y de alrí resulta la 
harmonia de la lilosofïa y la leülogia .. \llora bie11; ¿Pn (IUiétl mt:-· 
jor que eu t;anlo TuttlÚS de Ar¡niuo se llc•jú n-:r la personilkación 
de l',.;la harmonia tan neceHaria? 

EtJtre los illtsl.rt~~ reprP:,entante:; d~ la ciencia en el sigln xm 
ocnpan el prinu;:r Jugar s~n Alberlo el Gt•atHle, Hogeriu Bacon, 
San Doenareulura \ Snuto Tum{is de Aqnino. ~inguoo de los 
tres primeroH, ni los tres pudieron acabar el edificio de Ja cien­
ciB; porque San .\IIJetlo no !Jizo mas que reunir los materiales, 
Uacon consagró sus e~fuerzos al estudio de los fenúmenos fisi· 
cos, olvidttndo::e del mundo intelectual, y San 11uenaverltura, à 
quil:!n foeron b;en conocidos los arc~wos de la ciencia, no c1uiso 
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resolverlos sino a la luz de la iotuición y del amor. EL alma im­
paciente del serafin, que se crçía como oprimida entre los feuó­
mE'nos \'lligares de la creación, se remontaba llasta Dios por el 
éxtasis, olvidandose en sus escritos como en su corazún, del 
mundo subl unar. Estaba reservada a Sunto Tomas la gloria de 
la conclusión de su obra, y el gran monumento llegó a su per­
fecci r'ln. 

Unida eon una fe c;;incera y fuerte una ilnstt·ada razón, y una 
persever ancia incansable con la iotuicióu mas profunda, el muu­
do iba à ver1 según la expresiún de un ilustre escl'itor, la Yasta 
síntesis de todas las cie11cias y el m1s grande monu,nento del 
siglo: la Sulim cle toda ln Teologín, donJe se encueotra rennido 
toda lo que puede saberse de Oios, del hombre y de ~u mutua 
relaci ún. llurante la prinwm parte cle sn \ida reuni r', San to To­
mas lo:; materiales para sn obm: la nalnraleza y la sociedad le 
nbrieron sus tesorob; las ch.:ncias huma11a"' y divinas le f11eroo 
farniliaref;; t'I mundu de la naturaleza y de la grac1a eslu\'O pa­
tente ú su mirada, y el lloctor Angélico abraza de un guipe de 
vista el du!Jit' aspecto de la creación. 

La primera mirada y los pl'imeros esLudios de Santo Tonüs 
fle r\quino ge lij an so lm~ PI ser infinilo, proclamando des<le lne­
go la uniJ<~J dt-J su esencw y la trinidacl de las personas, y des­
pué . ..; ~n eternidad, su ~spintunlirlacl y f:tl podt>r. Ln creaciún 
apareee haju l.t plum·1 del .\ ng.:>l de las I•:scuelas, al morim ien to 
del poder inl1nito de Dws. El Sanlo Ductor t•mpiezet a n.ostrar al 
hombre de::;terrado, l<t extslt>nda. Iu nalut aleza y las fntteiones 
de lus espiri tus puros, primer anil lo de la cadena clc los seres 
f]Ue hallilhn ~~n la pall·iu fltluta. El alma lmtuana viene luego à 
ser obj(•lo dt• sus meclitac10nes y se revela ú sí mismn en la iudi­
,·idllalidud lle ~u esenciil y en el ejercici•) clt> sos ft~ctlllacle::> . La 
teologia dugmúlica guarda la llan~ del tllistt>rio lmmano: porque 
ella s•'do puetle explicar la altanza Ge tanta grantleza cott tanta 
clebilirh I; la alianza no tllenos i lC•Jmprensible de la iufht~ttcta. 
di,·inu y clt~ la liberlacll1utnall3. Ella :;oia ha po lido basar so­
bre l5lls cternos principios una legislacb'ln qne abraza Pn sus 
prevtsiones al hombre, ;'1 la familia, a la eiuclarl; en nna palabra, 
al mnndu; Lrazar con mano iofalible la regla cornp lela rl•ll deber; 
abrit· los camin•Js de la perfeccit'ln y dar ú la~ leyes una :-anc1 ·10 
suficit>nte, mostrando desde loego en el remonlimiento ú t!n la. 
satisfacciún int~rior Lltl presagio y ca:;i el principto de lo:) destí ­
nos elernos del alma. 

La partt• material del ltombr~ y del unÍ\ erso no ¡.odi.' pasar 
desa¡wrcibida en PI siste111a cumplelu de los conocitoienlus teo­
lógicus; y San to Tumàs det"cubre en el CI'PI'po el motlo cor. q11e 
CtJOcurre al orden unÍ\'crsal y ~u tenrlencia llacia la perf,..c:c~iòn: 
mostr;tndo en el cuerpo lmmano la obedienc1a que se debe al 
espiriln, y en los rlolores qne sutre tan frecueotemenli~ ell la 
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tierr<~, la prer.da, digamoslo así, de su resu:Tección y tle su in­
mortalidad. 

Despué~ de esta hermosa exposición de los seres, la teologia 
de Santu Tom<1s presenta una oueva fast y ofrece nn aspecto 
nHís animada, dedicú11dOse ~ exponer la lli~toria del g0nero hu­
mana en sus relaciunes CQn la divinidaò, pa!·a lo cual cuenla con 
~ublíme senclllez el mi5lerio de su origtn, une à la marcha de 
lo:-; til:mpos los hechos dogmaticos y religiosos, ogrupúnc.lolos 
admirablemeote en derredor de los dos polus del mun<lo cric;. 
tiano, t't saber: la caicla del hombre y la enec:trnacic'•n del Vt~rbn. 
Ln vida, la rnuerte y las inslittlciones del Rerlentor sou la pnte· 
ba pai¡JHI)\e de la misericordia jnfinita y el principio de renova· 
eiún para los de!3graciados llijos de. un ¡•atlrt: culpable. Cuantlo 
llega Sunto Tomas a desenvolver esta verclatl imporlante1 la teo­
logia se transforma y la historia ·se convierte en proïecía .. \ nun­
cia de attlernnno los dt•slínos de Ja societlad crisli<H1a; presenta 
con rasgos de fut>go el último dia Llet tnundo y de la raza hntna­
ua, l"igtlic·rtdo con su lllirada ellnuct'o de Hquellos qne por Crislo 
velleterOil al mu11do veo Cristo serón eternamenle f··licc:-. 

Todu e:;tu conslitlrye la StWlll de Sanlo Tomti.'>, ll10illlllH~ IJto 
eterno tle la ciencia y de la fe cristiaua, que tuma lle la verdatl 
rndafbic.·a ¡¡, inflexible regularitléHl de su t•lan, del t'speetúculo 
del Ulli\'ei';-,O la grao,lew y ,.,,r,edad de sus aspeeto::; y de In Re­
ligir'llt I t 111ajestad tle Dios, ::=u ,·ida y su fecundidad. 

L1 S1l Mt fué acogíua con un grilu de adrniraciún que nn l1<111 

dt'jadu Üt; rt:petir los sip.los ¡lo:; teri ores, ya que fija In regla q ne 
lla de durar llasta Iu cou:::umacl·,n de los ~iglos, tlmante lo::; cua­
les sub~i::.t:rú la lncha eterna del lliea Y del mal, carnbianrlo de 
nombre y f•>rma ittePsantemenli". · 

l~::,la úbra mt~gna fJLle es de todos lietn{JOS, l1a s1rlo t'I arseunl 
tlP los tPúlogos y hombres estucliO$OS para bu::ocar lllellios lle 
lHlh'L•rizar los \'icios v los errores. ~::;ta es la uiJra que tt111lo en­
care1·e 11ttestt·o amantisiu1o Padre el sa!Jio Leótl XIII eontu t'tnieo 
ltletliu tle resl.ablecer y propagar la veròad. Este es el caminn 
lrazutlo (1 lo::; call"Jiieos p.ur el Jefe dc Lodos, y e11 él ltellltS tle SO· 
gttll' lus ltlll" du tnl nos preciemos, y al e')Ludio cie la t:i•·neia tle 
Sauto Tomús de AttlttllU se l!an dlj detlicar los 11ne le f•'stej <ltl 
cuttlo patrona, y especialrnellte los qttt:> teue:>mos Iu :-;alisfat·ción 
de llubl.'r reetbiclo p!.tblicas tlislinciones del S thio alida ![llC ho~· 
rigt: to~ dt slinos llei munJo cal0lieo. 

.. []¡.: DICIIU. 
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DESCRIPCIÓN DE LA BASÍLICA DE SAN PEDRO 

(Conclusiún.) 

Sin n"!ovcrno:; del s1tit.> en yue ahora estamos, centro de la 
cruz formada por la Iglesia, se ven las cuatro plla!>tras que sir­
n~n de punto de arranque t1 los brazos de aquélla. Estos prodi­
gio~os pilares, obra dt\ Bramante y de ~Jiguel Angf'l, lienen cada 
11110 240 pies de rircunferencia; la snpedicie que oeupar; es tan 
grande como el espacio sobre que estil eclif1cada la lglesia de 
San Carlos allc cuatro (onlone, una de las parroquias de noma, y 
no de las menores. 

La solidez de tan colo!=\ales cimientos no es solamente un 
procligio del arlt:; t•m una oece~idad del snblirne pensamiento 
de jfiguel A11gel; piles para elevar en el aire el panteòn de .\grip­
¡m, ellemplo de ludos lo~ diose:::: del paganismn, menares ci­
mientos llabl"ian pecaclo !:'11 imprudeuda. 

La elevaciún d<> l·stas pllastras desde el pa\·imenlo de la fJle· 
sia llasta la cornisa i>S de 178 p1es, y ú esta a llu ra empezt) ~I ignel 
Angel a edificar su cúpula, t.:uya base,·, circnnrerencia t1ene 130 
pies, y cuya elevn.dón llega ú otros 160. A eslò última comienza 
lct linlerna 6 claraboya que liene 60 pies de altura; por manera 
que la rúpula a pen da cie las pilastras qne la sostie11en y puesta en 
el sue!u teudria ':2:10 pics <ie alto. Al contl'mplar clesde el Balclo­
quirlo la mole que corona el tt>mplo, y qne elevada sobre nnes­
tra cabeza aparece c:omo un segundo firrnamento, un ~entimien­
lo de èxtasis y el•: arlmiral'ión se apodera in~tantaneamente drl 
ubsen·adur. A la vez asalta la idea de lo cliu1inuto y fr!tgil de 
uneslro ser, ilormiga perdida bajo el encumbrado teclw que co­
lJija espacio tan inmenso, al mbmo tiempo que se enaltece el 
al ma, consiclerando que aquella maravilla consagrada a D1os es 
obra del genio lHLIIlHIIU, emanació11 celeste, cnyo origen es im­
posible dejar de sentir bajll la influencia del protligio que sus­
lll~nde y embarga 1111GStros sentidos. 

Poco mas arriba cie la base de la CLI(Jtlla empieza un balcón 
circular con su barancla, desrle el cnal, los qne suben y miran 
desde aquel p11nlo hacta ahajo. ver(ln movers1• romo mnòecos a 
la:-; personas <llle a11dan por el pavimento, la faz interior del cún­
c: vo 6 reclonclez d•~ la ~llpLLLL es rle :1w~aieo, y representa fign­
ras colosales de la Virgen y de los Apóstole:-:, que vistos desde 
ahajn aparecen de tamai1o n:•tural. 

Treinta y dus pilastras uecura11 la parle recta ú inf~rior d~ la 
r-úpnla, y diez y seis ve11tanas practicadas en los intermedies 
dt~jando penetrar el sol, ilnminan aquel coloso, en cuy<~ basP se 
ven en caracteres de rnosaico de cinco pies de allc1ra, las réle­
bl'es palabras clel l~vnngelio: 
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Tu es Pet?·us, et super hanc Pett·am edificabo Ecclesiam meam; 
et libi dabo claves regni cmlorum. 

El brazo •lel Norle 6 cabecera de la cruz que se prolonga 
desde el Baluoquino al testero, ofrece a la vista un monu me11 t0 
de prodigiosn aspecto, pero cuyo estilo nu corresponde a Sll 
magnificencia. 

Sobre unas gradas de pórfido, los cuatro doctores de la lgle­
sia, San A mbrosio y San ..\gustin, San Atanasio y San Juan Cr i­
sóslorno, sostienen un sillón hecbo de metol calado, i'l cua! sirve 
de funda a la silla de madera en que se sentú San Peclro. Dos 
óngfiles colocfldos ú los lados de éstas, tienen la tiara y las l la­
ves ponlifieales. Los cnatro santos tienE;>n 15 pies de altura, y la 
figura del Espírilu Sanlo rcdeada de una gloria de rayos de la 
luz divina y de un inmenso grupo de angeles, corona el mono­
mento. Toda esta masa es de bronce, en muchas partes dorada 
a fuego. El metal invertido en ella pesa 220,000 libras. 

Súlo es de lamentar, quP así el bronce empleado en esta obr a, 
como el inverlido en el Baldoquino, y cuyo peso es aún mayor, 
hayan salido del Panleón de .rlg1·ippa, de cuyos tt=>jados y techos 
fué arrancado, habiendo quedado aún un residuo que se empleú 
en cañones para el caslillo de San Angelo. 

A la derecha de la cú teclra de San Pedro se ve el mausol t!O 
de Pablo V (de la familia Farnesio) y c\ la izquie.r da el de Ur­
bano VTil (de la fam i lia Bm berioi) . Ambos son de bronce y ndr L'· 

nados cun llermosas estaLuas de m~·q·mol. Una de éstas repre­
senta la juslicia en forma de mujer y o~te11taba conlor nos de 
tanta hermosura, que hal>iendo dado Jugar a un acto obsceno, 
atri~uido por u nos a un español y por olros à un inglés, se la ha 
cubterto con un ropaje de meta!. 

Si tomando por punto de par tida la tribuna ú testero de la 
jgJesi-l, fuésemos a dar la vuelta a las dos naves lalerales, des­
cnbiendo las particulariclades y adornos que decoran las diez 
capillas, 6 pot· mejor decir, m.agnificos tem¡Jios, que en ellas se 
con Lienen, los ma uso leos de Pa pas y de Principe~, que a dere­
cha é izquierdn se observan; si intentaramos señalar los monu­
mentos que hemos dejado de mencionar en la nave del cen l t-.. .. ¡ 
por incompleta que nuestra relación fuese, se extendería basta 
un extremo que hernos de evitar para no separarnos del breve 
plan que nos hemos l razado. Dara una idea de lo qne por nece­
sidad omitimo~. asi como de las riqueza~ c¡ue conlieoe San Pe­
dro, saber que Jas plllluras que adornau lo!:i 20 allares que hay 
en la igle::,ia, son todas elias ccpias en mosaico de los cuadros 
sagra<!u~ mús cèlebres de los grandes maestros del siglo Lle Ha­
fael, y que la pe1 ft>CCión con que estan ejecutndas es tanta que 
compilen con el pince! de los or iginales; y Lle su méri to podran 
for mar idea los que habiendo visitada nuestra hermosa y deso la­
da catedral de Toledo, recuer den el cuadr o que representa la 
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Yirgen en mosaico, colocada en la capilla muzarabe. Se eYalúa 
en medio millón de reales el valor de cacla una de eslas 20 pin­
turas. 

Entre los mausoleos de Papas, que son infinitos, y para los 
coales pronto fallarú Jugar oportuna, no ol.>slanle r¡ue ninguna 
de los fallecidos antes del siglo XYI estan •'nterrados en San Pe­
dra, y ú pesur de que Yarios Papas han elrgido olras igle!'ias 
para Jugar de so sepultura. los me'ls dignos de mención son el r1e 
Clemenle XIII, obra de CanoYa; el de ,\Jejandro VJI y el de Pío VIl. 
El primero rept·esenta al Pontífice de rodillas orando \'Uelta la 
car ah acia la conft:'sión de Sc1n Pedro .. \ s us pies se ven dos es­
tatuas colosales, la religi<'lll en pie, apoyada en una ct•nz que sus­
tenta como si fuera un b!lculo, y en frente tle esta flgut·a està 
seotado el genio de la muerte, no representada é5te bajn la for­
ma de nn espantosa esqneleto descarnarto, sina de nn :\ngel ar­
mado con la gnadaña. Su lisonomía expre::;a el dolor y 11 tsta 
irresoluciún en el aclo de segar la preciosa vida dd Ponlifice. 
Debajo de esle bello grnpo hay una puerta natural, que, condn­
ciencto a una oftcina del tem plo, figura ser la del sepulcro, y a los 
lados, como gnardanrto la rntrada, dos magnifi.cos leones, tendí­
dos, urw en la actitud de la cólera, y el ot ro en la del abatimien­
to. Los inteltgentes opinan qne la anligüeclad no ha pr·odurido 
figuras de animales superiores a estos dos leones. La fhonomia 
del l'apa expresa la compunciún dr:!vota, y los maliciosos quieren 
1eer en ella la expresÍI)n de los escrúpulos que dicen atormenta­
ron a est.e Papa. por haber debido SLl promocion al cardenalato, 
al oro qne por obtenér~elo derramó sn padre, rico baoc¡uero de 
Venecia. 

El rnausoleo de Alejandro \'IJ, olH·a òe Bernini, aunc¡ne de 
efeclo, no es de bnen gu..,t•l. Las cuatro figuras que le adurnan, 
Jag de la JUStícia. la prudencia, la \'erdad y la earidad, de colosal 
tamaño, nada dicen, y en su conjunto este monumento es mils 
propio para maraYillar al vulgo que para agradar ú tos nmigus 
de las arles. 

El cie Piu Vll, obra de mejor escul~or ct~~ los que hau sucetlido 
a Cano,·a, el dioamarqnés Ttwrwaldsen, representa al Papa sen­
tacte en el acto de dar la IJendición. Dus figuras, la cle la ::;auidu­
ria y la fucrza de caracter, soslrenen la cútedra pontiflt.:ia. La pri· 
mera est't leyeodo alenlameote en un libro, y su fi.,onomia 
expresa la tranquilidad y la confianza. L<• fnerza, mujf'r \'aroníl 
revestida con una piel de León, cruza los brazos y e~pPra con 
calma y resignación; múg arnba se ven grupos de úngeles. Las 
dos figuras me parecieron asombrosas; I& del Papa ignnlmente 
bnena, pero desgraciada la idea de ponerle senlaclo en nn sillt\n, 
cuya forma, que recut·rrla la de un muel.>l~ domé~lico, es de ma­
lí::>imo efecto eo esle lug~tr. 

~~I mansoleo cie Pio VII. qne moriú poLre, cual correspondia 
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a Jas virtudes de PontHice tan ejemplar, ha sido costeado por su 
!iel amigo y servidor el Cardenal Uércules Gonzalvi, que nl efdC· 
to legó el prodocto de las cajas guarnecidas de diamantes, qne 
como embajador y minislro de la Sanla Setlr, le habían tocado 
en los regalos diplomúlicos, con ocasión de los diferentes trata· 
dos v concurdalos celebrades duranle su ministerio. 

Ray en San Pedro un sepulcro de múrmol sencillo, simple­
menta adomado con una tiara sobre la cnbierta, donde se depo­
sita el cadàver del última Papa muerto, el ena! permanece en 
este depósito durante la vtda de su sucesor; a la muerte de é::;te 
se entrega aquél t\ su familia, si esta lo reclama, ó cle lo contra· 
rio el Papa reinante, ó alguna cle los Canlenales ereatlos por el 
clifunto, se encarga a sus expensas de cunslruirle un mausolco. 

Adem t. s de los Pdpas sepultados en Snn Pmlro, ex.istE:n en 
es la Basílica varios monumentos IÏlnebrPs de Príncipet: y f\ ei nas. 
El.(lt la cél~bre conclesa ;\lalilde, la ,·irtuo~n amiga de Grego· 
no Yll (tan caluutrli~tda por Yollaire y sus dtscípulos), es el que 
con mejores litulos se ostenta en aquet eclilil:io, costeado por Ull 

poder que el enlu::;iasmo y desinterés de aquella mojer extraor· 
dinal ia contrib'nvú tanto ú fundar. 

Jorge IV, rey ·de Inglalerra, elevó f1 sus expensas nn mau~o­
leo a los últimos l~stuardus fallecidos en nomn, y Canovu supo 
adaptar con sensthilidad y puesín la l'lase de ntonnmPnto que 
conespondia a aquellus menguaclos cuanlo int'E>lice~ príneipe~. 
Sobre el friso cle Hl graciosa plnuta se ven e11 bajos relieves los 
tres bustos de .Tacoho III, d«-' En hijo el prett>tHlie11Le y del carde· 
nal de York, t'tllinto::; \',.tstagos de aquella c.lt~:->tronada rama. La 
fisonomia de estos ¡.H'Ítli'IJ.IPS revela la flujed:ld é insignificancia 
qne con::,tttuJa ::;u carúcter; y debnjo de los tres !Ju::;lo~, a los co~­
lados de una lindi~ima puerta figurada en el m:trrtwl y que pa· 
rece estar dicientlo ser la del rei11o Je la llluerte, dos ú ngeles 
con la cabeza indinadn, como que llorau el f'ut•tl deslino de los 
que confiados ú su guardin reposan en aquet ~ilio . 

.T::-.m<.ís hemos \ i!-:llo la imdgen dP. la tnelancolia y del dolor tan 
caraclerizada colllo en Iu figura de aquellos tlivinos úngelcs, en· 
yas formas y contornos l:On la expresión d~ la hermosura celes­
tial. 

Pero rlespitlàmonos de un Jugar cu~ as beJI..,zas mt inhahil 
pluma es indigna de reproducir, al paso qoe los r¡bjl:'tos me can· 
tiYao e>n tét'u1ino:; que no pondria nllnca fin ú esta pobre y tlesali­
ñada relación. lJe:;-;cendamos, érnpero, antes de salir, <i la búveda 
~ubtenanea que està Jehajn del Baldoquino ú espaldas de la con­
fe:-;ión de San Pedra; y nos pasearemos algunos inslantes por el 
pavimento de la antigna l3asilica, donrle se e11terraron lo::; nlúr­
lires cristianos, clontle la Iglesia celebró por ~spacio tle once si­
glos los misterios de un cullo, que ha dudo alma y vida a la so­
cieclad moderna. 
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Allí se cullservan allares ~, capillas en que celebraran los prí­
meros ponlíllces; al lí se ven los interesantes ornarnenlos y mne­
bles en us., entre los cristiana~::. de aquellos ¡.:iglos remotos. Los 
lu~cos bajas relieves y eslatuas, proclucto del at te atrasado y de­
C:1iclo ú la de~aparición del tnuudo ¡:¡agano, flguran al lauo de los 
,·asos y òe las eseulturas, obra::> tle inimitables artistas griego~; 
las urnas de pót fido y los neus cenotafio~ que co11tuvieron la;:, 
cenizas de emperadoreh y de cónt:ules, laego aplicauos a usos 
sagrados, se ven ell las galerías de aquet lttuseo r:;nbternlneo, 
donde también hallamos la célebre estaLua de San Pedra) que 
priu1itivamente fué un .Júpiter,~ pur la qne se ha \'tH:iaJo la com­
pant>ra de bronce, colocuda en la nneva Basílica, tlunde es obje­
to de tanta venernción, que ~us pies de meta\ empiezan à estaL' 
ga~::.tatlos à fuerza de besos aplicados por los lleies. 

I::n la búvetla principal tlel subterràneo, llamada {)l'Olm Valica-
11<', se lwllan sepultado:-; los Papns fallecidos eu noma antes de 
Iu arecciún de la nnent 1gl»&ia y los ue algnnos principes y mag­
ltale~, entre los cua les recordamos el sepulcro de Otón li, empe­
' ador de Alemania, y el de un gran maeEtre de ~I alta. U11 seuci­
llo sare(f<.Jgo de mannol eu cuya cubitrla medio leranlada Ee ré 
e!"eulpida la flguret de un Pont1fice, llamú mi atenciún por ::,n 
~stadú de abandono, y por ser en él ïisibles las !:>t:liales de ha­
ber::;e t•x.traido el cuerpo que conteuia. Pregunlando al sacristan 
que nos alumbraba pur el nu111bre del Papu ¡'t que perlenecia 
aquel sepulcro, y qtté so haiJia lleclto de Stts re::.Lus, me conlesló 
que et•a el tle .\.\l:'jnndrcl Vl,c·uyo cuerpo, rec;lantado pur·su naeión, 
le ltabia sitlo entregatll), hallútHlose ~n la actualidat.l en ~lonse­
n ale, hospicio c¡tw Lieueu lo~ espauoles en Homa. A (WStll' de la 
prt::\'endóu unirersal que exisle co11Lr:t Ja 111emona cle A lejan­
dro \'I, confieso QLIL' la drcunstancia de e5païwl que hablaba para 
ttti en favor Je e::;te Ponlilice, ,. el teuer delautc: a1Ja11donada y 
cotuo :-nqne<Hla la hnn1ilde lt1111ba que contu\'o al príucipe ex.Lra­
ordinariu, que tnn unpo1 tan1es relaciones ecl)llc~tuica8 y <.1tplo-
11Líttt'u8 siguic·, con ulru gran Hey Llon Fernancto el Catúlico, 
inroltllllarlamettle 111ovic'¡ en mi cierto inLeré~, iliju U.e la consi­
deraf'ic')Jt tie si ¿no era debida alguna generosiclnd é indulgencia 
à las faltas y ex.cesos de csle ltombre :-.ingular, que viviú en una 
épm;u en que nada tie lo que le rorlea!Ja era 111Ljur que él; y si 
lo mu<.:hu bu• nu que COIIlcJ l'ríncipe y c•mo Ponllfice bizo, ya 
que no att-m'te sus delitos c:omo hombre pri\'atlu1 no merece ser 
luuHtdo en cuenta para la verdaJera apreciación de !=ll caràcter 
hi:;V11·ico? 6~ada deberú ndc~m:b ú la i11famada memoria de \'~l­
lendano, e:;te siglo cle bla11tla justícia, y de crilku sin cúlera que 
ha hallatlo ex.phcacit.Hl a los hechos tn:h; atroces, que excusa {I 
Robespierre, y salJe ser equitativa bacia todos los lton:bres, y 
toda::; las épocas que llau ejereido una inflnenda en el desat rollo 
tle la sociedad? Dlbtraído eu estas reflexiones sali de las grutas 

• 
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valicanas, cmioso de dar con el paradero de los restos mm·tales 
del execrado I3orjn, y curioso de averiguar lo que pudiera con­
tribuir a bacer mejor conocer y rectificar los hechos de la vida 
del Papa español. 

Antes de apartarnos de San Pedra, obra po1·tentosa que con­
tinuada dlll·ante siglos bajo Pontifir'es de dislintas ideas, y por 
arquitectos de divt;rso mérito y e.;cuelas, presenta, sin embargo, 
un conjunto de at·monia que par·ece ser todo obra de un mismo 
hombre y dt-: una t.Oin época, testimonio imperecedero de la su­
perioridad del prindpio de unidad representada por la Iglesia: 
subamos a lo al tu y veamos por última vez de,.de la azotea la cú­
pula de Miguel ,\o gel. 

En fren te del sepulcro de los Esluardos se halla la puerta que 
p()r una subida cie caracal sin escaleras, como la de la Giralda 
de Sevilla, conduce al lerrado ó plataforma superior. Al r·emale 
de la snbída se ven inrrustadas en la pared losas conmemuraLi­
vas de los SolJerano::; y Principe:; quP han ,·isilaòo aquella parle 
de la Basílica y llegada al extremo de la w·ndient~. y miranda 
Lada abajo lJOr el hueco en espiral que forma t::l caracal, crece 
el asombro ú vbla de la ele,·ación de la i¿le~ia, que desde allí 
aparece tllucho mayor que cuan<lo se la contempla desde el pa­
vimelltü. T~n(Jiendo allara lus ojos sobre el esracio que delante 
tenemos, naLlie itn tginarú estar sobri:' el teclto de un edifieio, 
sina en algún campo dilatèldo en el qne se levanlan grandiosas 
fibricas, puds ademt\s de la asombro::;a cúpula, que abora pure­
ce lo que es eu reali<.lad, un colosu asenlauu en las nubes, olras 
diez cúpulas, aunqne menares que aquélla, de sorprenueote mag­
nitud, aparecen de repente, asemej índose la distancia que entre 
el las se ub::;en·a, ú utra::; lantas anclturosas plciza::; que las separa­
l'r\11. Aquellas b ·P:erla~, seis redundas y cualro octanguldrl~::>, 
pertenecen ü Its eapillus de las nJ\'èS tk lus costallos. Se ::;u he a 
la cúpllla ptincrpal por una escal~ra practieada en el mut o, la 
cual condllce ú la bola sobre la qn .... eslú lljada la cruz de 1:.> pies 
de etevación qu~ corona à San Peti ro. 1\n e::.ta bola, qlle tl~sdf' el 
obelísco parece wuy diminuta, caben lü pcrsonas. 

Desde el reruatu d~ la cruz basta el pavimento de la iglesia 
:se cueutao 4S:J pies, y esta es la muyor elevacit'¡n de San l;edro 
y de todos los edificius del orbe. 

La admiraciún del.Jida al gerlio del inmorlal arquitecta de esta 
f '¡l.Jrica, crec~ en propordúo de la dificultad èe habl.!r alcanzado 
dimens1one;:; tan ex.Lraoulinarias en un edificio tan vasto y com­
plieado. 

Cuanuo Paulo lli t:xpidiú sn bula encargando a :\Iigue{ Auge! 
la direccJún de la tJbra de ~an Pedra, esle grande bombre, cuyos 
Lrabajos eran sulicilados con granue aiJJnco por su patrta l•'Jo­
rencia, por la repúbl•ca de Veneciu, por el Sultún de Conslanli­
nopla, que le enviaba embajadore~, invilúndole a pasar a sus 
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estada~; por todos los magnales de Italia ansiosos de poseer al 
grande arli:)ta, puso dos condidones para aceplar el encargo del 
Papa; la primera, que Su Sautidad le conrediese una indulgen­
cia plenaria para todos sus pecados; Ja segur1da, que habi<:. de 
trabajar sin sueldo; y en efecto, sin ct .... vengar un maravedí por 
su trabajo y asidua dirección, de'dicó Miguel Angel los últimos 
diez años de s u vida a la prosecución de la obra. ¡Sólo los siglos 
en que reinan creen~ias producen genios del temple de ~Jiguel 
Angel! 

Uespués tlel cansancio de adrniración con que se sale de San 
Pedro, si bien resta mucho que ver y observar en las trescientas 
iglesias ue que se envanece Roma, seria tan prolijo el referir, 
como cansado elleer, pormenores que se aparlarian de la breve­
dad que nos hemos trazado. 

A. B. 

SA:\GRE DEL BRAZO 

Ellunes cie Pascua de nl'SUtTeceión, c·on un sol esf.Jiendente 
y un aire liuio y perfumada, que pro,·o¡;aba impaciencias y es­
carceo::; prtma,·erales en !os reloños frescos de los fu·boles y en 
los senderos que deseaban llúrecer y dondt: ú la::; tillimas Yiole­
tas descoloridas llarian cornpetencia Jas primeras campànula~ 
blancas, y las ml'lrgaritas de 1 osado cerco, unieron ~os deslinos 
en la capllla clel re~laurado castillo señorial la linda hereuer a de 
la noble cnsa y estados de r\bencerraje, con tl apneslo y galan 
marquesito de Alcali\ de los Uiclalgos. 

Tudo sonreía en aquella bolla, lo mbsmo !a naturaleza quP. el 
pon·enir de los desposados. ,\I cu ... dro d1· su juveotud, del amor 
del novio, 1-'ll que revelaiJan 1tdl finezas y extrernos, y :'1 la Cè1ndi· 
da bdlt.>za de la novia, servian de marco de oro y rosas la cuar:­
tiosa hacienda, la ilustre c·una, el respelo y eanñn de la buena 
gen te campf'sina, y basta la venturosa circunslancia de verse en­
lazadas por ella, ante el ciAio y ante el mundo, las dos casas 
mas ricas y nobles de la provincia, las que la representahan en 
la Ltisloria rtacional. 

A Ja pnerta de la capllla aguardaha el coche familiar q11e ha­
bia de contluc1r a Jos esposos ú la e~taciún del camino de 111erro. 
Iban a emprender uno de esc1s viajf-'s que son la realidad de un 
sneño divino: Italia y sus ciouades-mu:,.;eos, Suiza y sus lagos, 
que son trozos de la bóveda azLll del finnamento ctddos sobre 
la nieve; Alemunia con sos ríof:, en que la::; ondinas nadan al 
rayo de la luntl; después el Orienle, Grecia, Constanlinopla, y 
por último, el invierno en París, eolre los presligios òel Jujo y 
la rnagia de la refinadísima ci\'ilizaciún, Paris con su:> flestas 
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y sos elegancias exquisitas, sus nidos de coqueteria y de malicie 
par a la d1cha renovaua ... La perspectiva de tantos días risueilos 
y venturosos, mas que toda lo del amor· pmo, noble, legitimo, 
constante regocijo y se~rela y dulce efusión del alma, hacia lalir 
de gozo el cor azón de la novia, de la rubia y soñadora l\Jaria do 
las Azucenas, cuando el cocbe ar rancó al Lrote largo de los cua­
tr o fogosos caballos que lo arraslraban, llevúndosela ú ella, al 
que ya era su dneño y a la doncella, Luisilla, aldeana Yiva y fiel, 
elegida y desi:;nada para acompaflar y servir à ~laría duranle el 
viaje ... 

Por espacio de algunos rneSLS fueron llegando al caslillo 
fau:;tas nuevas de los novios. Au11 cnandu la escondida aldea de 
Abeneerraje dislaua tan lo de e~as lejnnas lierras por clonde ellos 
paseab:ln la ufanitt de su felicidacl, por mil no sospechados con­
duclos-cartas, suellos cie periódicos, re(erencins de ott·os via­
jeros, de cúnsules, dcl au1igos, cle desevnocidos quizas-en 
Abenrerraje se sabia conl'nsamente qne et viaje era feliz. ale.!.!Te, 
fecundo 011 inridenles gratos, y qufl 11111 'idl> y mnjer disfrul:than 
de salud y conte11to. Corri:'J asi el ,·erano, pasóse el otoilo, y se 
a\·eriguó que, cun1pliendo estriclamente el programa, se encon ­
traban ya en la e9pilal de la repúbllra f'r:u:cesa, los marqueses 
direr tidos, festejado:;, girando en el toruellino del placer. Hacia 
Febrero ó ~larzo se llabl(l de que la reci611 rasada sufria una 
grave enfermedad, pero casi se supo í1 un miRmo Liempo el mal 
y la mejoria. Y pocas semanas de~pués, el lunes rle Jlascua tle 
nesu r rección, ú la caida de una Larde aclmirnblc por lo sere1m, 
cuaodo las últimas violelas descolorida:- exllalaban sn delitada 
aroma y los úrboles de!"aLrochaban sn Lier11a flor de prim:wera, 
el país vió asombrado que el coclle fa111iliar regresaba de la es­
taciún con mucho repique de ca::;caiJelcs, y las genle;:;, que se 
a::;omaban cariosas a las puerlas de las eauañas, 110 di\'isaron 
denlro del coche mi1::; que ú Maria de las t\zneeuas, tan debcolo­
rida como las úllimas violetas de los sendt•ro,;, y ú Luisilla, sen­
tada a su lado, lamlJiél• de~mejuratla y amaríllenla, so::.Le1dendo 
en el hombro la fatigada r·abeza cie su S1·i1ora; nmlJas mndas, 
ambas ll'ist.es, nmuas c011 la llllella elet padecimiento ell el ros­
tro. Y ni aquet dia, ni los siguíenles, ni nunca uuís, apareciú el 
marqués de Alcalú en el caslíllo de su muj ... r, ni por la comarca 
siquiera, y ~tarJa y Luisilla nderon ~olas, fo.iempre junlas, mas 
qu~ como a111a \' criarla, ~.·omo henna11as amaulisimas é insepa-
rables. · 

ltt:picaron las lengnas y se fa111asearon hi::.lorias de ilícitas 
pa:::.iones y des\·arios del marqué;;, tragedias horribles, duelos, 
conatos rle enver.ennmiento, y ulras mil ÍllYenciones oovelescas 
que pruel.Htll la ardorosa imaginaciú11 de los natural~s de Aben­
L'en·¡¡j~. La vertlad no se supo llasta que eorricron algunes años 1 

cuando el rnarqué::; de Alcalfl coutisionú ú nn sacerdote para lo-
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grar qne sn esposa te perdonase y consiotiese en ,.i,·ir a su lado. 
llabiendo fraeasado por completo la rliplomacia del sacerdote, en 
los primeros 111omento~ d~ contrariedad se espontaneó con el 
pïirroco de ,\bencerraje, éste con el boticario, ésle con el médi· 
cu, el nolario, el alcalde .. y así llegt·, ci conocer la comarca la 
siguiente historia. 

l>espués de un viaje qui-' fn~ nn idilio, l!egarot1 ú Parí::; los 
enantonHlo!' esposo::; t:'ll JJDsea dc> algnna q•Jit lnri, pues la recla­
nwba el estatlo inleresaute de ~lal'ia, expnesta tl nlgún percance 
en fonclns y lrettes .. \ pesar del cuiditdo y elet rnélodo que obser­
vó la tnarqul:'sa, IHicia el sexlo mes del embarazo cay,·, en canta, 
cott síntomas Ll~: parlo prematnt·o. t\l'.aeció Iu temida rlesgt'<•Cia, 
y fué lo peor qttt' tttal ltetllotTugia violenta pLlSO en peligro inmi­
nentt• In vida de la .señura. 

«S8 clesangra, se nos ra,» llabia dic!Jo el mé !ico, ttlt vspar1ol 
il11st r;:.,, tlesp11és de eusayar los recursos tle su ciencia, lllt'ltando 
ú bra/.0 parlido con la tlluerte, qne se aproximaba stll'ttl'tD~a. Y 
E'nlonct"S el tn'trido, que veia a su esposa desf.lllr·cer 211 sincope 
lllOrlal, hlanca eomo la almohada rlonde apoyaha su fn•fltt~ !le 
cera, preg11nló al doctor: 

-¿,Pero 110 ltay algún medio de ~alvarla? ¿':\o hny algnno? 
-II.ty 11110 todaria--rPspoudtó el mérlico.-Si ~e encuenlra 

una per:,:ona sana, rohnsta, joren y qut! quiera Iu baslanle {t esta 
sl iwrn para dar la hangn-' íl~ las ren as de so hraZ•J .•. ,·et'il i ca re­
mo::. la lnHtsfusi•'lll, \ ver '' \'tl. ú la enferma re:;11ritar. 

\I ltalllar usí, el rnédtco miralJa afc~nosam 'lllt:: al llliii'IJllé:3, 
cla\·.',ntltJie er. el rostro, y mejor aún en el espíritu, ~u.; ojos in· 
lerrogado r~s ,. el t>sengañad o~ de ltom bre q ne 11 t presenciaria 
mucltns 11liserias en rste ¡tí••.am mundo, y al nutar que el mar­
rpté.; 110 cuntestaba y se ,·olda tan palido C•H110 si ya se 1-lSlll· 
\'íer.l exlrayL"rtdo de las \'e nas la sn ngrc que te pt~dí'h d·~ lttnosna 
el amor, el rn[·cltco se encogió de llotn!Jros, lnlll'ttllll'êHldu \'8gn · 
111811 tr>: 

-P.~ro es difir;il ... mny difícil. Fiay que rrt~nnciar ;'t usa es­
JICiiiiiZa. 

Ett aquvl punto mismu se levanLó una mujer que pernH111eria 
acunucacla ú los piéa dl'l let•lto cie la moribunda, y ~t'lltilluttlell­
te, prese11lanrlo sn IJI'HZO izquienlo desrtudtl 1 blanco 1 grtH:~o, 
¡,:ureudu de renas azoles, cxclamó: 

-.\lli liettR, st·ñor ... aliÍ tiene ... Sangre uo me falta, y snr)a 
estoy romu las propias manzanas en el itrbol. .. Alti lien~. y ojalt'l 
qoe la sangce dt• una pobre aldeana sin·a p tra res11r.ilar ü la 
:::eñora. 

:Nt nn tninulo lartlú el ductur en acept.ar la oferta tle ·Luisilla . 
.\plrcc~IIJO la ciÍ nul a, sangrú copiosamente el rt!cio 111·azo, pues 
se nece:-;italJa llHtclta, mncha sangre, set""cient·J~ g,·amos, para 
reparar las pt~rdiclas ~ufrida:;. La moclwdw, sonrienle, no pe:-;ta-
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ñeaba, repHienclo à cada paso: c¡Saque, señor, que tengo yo la 
mar de sangre buena para <:frecer à rnt ama!,. El marqués babia 
buido de la habitaci(Jn.-Cuando la sulil jeringuilla t;mpezó a 
inyectar el preciosa licot· en el cuerpo de la agonizante, y ésta a 
notar el calor delicioso que de las venas pasaba al corazón re.1-
niman,.Jolo; cuando su rostru de marmol se coloreó y sus ojos 
se abrit'ron lentamente, lo primero que buscaron fué al amado, 
a la milad de su sér, pues habia comprendido al revivir qne al ­
guten la tlaba SLl sangre, en compensat'ión de la que había per­
dido, y creia que sulo podia ser él, el esposo. Y al no encon­
trariP, al ver a Luisa, a flU;eu vendaban y a quien hacian bebet• 
para reanimaria del desfallecimiento un caldo, la esposa com­
prendió, y volvió a cert'l:tr los ojm;, como si ecbase de menos el 
desmayo del cuat só lo se despierla en brazos de Ja muerle ... 

1\ pen as pudo ponerse en camino, Maria partió s in mas com­
pañera que la altlennita, cuya hurnilde sangre llevaba en Jas 
venas y a quien debia el existir. Todas las gestiones del marqués 
de Alcala se eBtrellaron contra la invenctble repugnancta, ú mas 
bien el ltorror de su mujer. Demas1ado aiJiva para buscar con­
suelo de aquel desengaño, vi vió con Lnisilla, haciendo cat iLlades 
y llorantlo a solas muciJas veces. 

E~HLIA PARDO BAz.\:'{. 

INTIMIDADES 

En la república vecina cae abora un (;haparrón de .1/emo¡·ias. 
Rocheforl. publica las suyas, Goncourt va lras él; ant'.nei<1se una 
nuevn edicit'1n ilustrada y lujosa de los Recuerdos de O •odet pu­
blicados con el ttlulo Trente ans à Paris v Souvenil's a' un homme 
tte lelln:s, conocidos en España ror una ti·aducción, y e11 los que 
relala t:1 autor de Srr{o su \'ida y mil<•gro,; con tal naluraliclad, 
que h< ce creer si Uaudet habrà enviada ;'t la im pren la su carlera 
de apuntes, dejandola sin retocar y conservando l{lda su fres­
cura. 

Dado el procedimiento que signe en sus éstudios la escuela 
natura!isla, los detalles ir.limos, memortas y apuntes clt~ sus re­
present antes completan la~ rJovelas. El 8!-Crilor no vien e à ser 
mús que una m~quina oculta a cuyo impulso hablan y se mne­
ven los personajes corno en un teatro Guignol, pne~, segt'tn dice 
Zula, 110 tlebe aparecer ni mostrar su personalidad, ni siqniera 
llevar irleas propias a las hojas del lilJro. El antor sorprellde la 
realidad como el pintor cop1a lo qne ve: traza sus cruf)llis, re­
cage impresiones y las nne y pone en comuuicacit'm unos perso­
najes con otros; de aquí nace el nuevo género de h1storias de 
libroc:, ~lemorias y detalles que forman obras muy curiosa8, y 
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las novelas se transforman en historias, y Jas Memori as son arcbi­
vos qua guarclan preciosos documentos: para ser lógicos, los na­
tnralistas debieran catalogar sos lipos novelescos, como lo bi­
cieron ya Anatole C:erfberr y Jutes Cbristopbe en su curiosísimo 
Rt?perfoire clg la Comedie lwmaine con los personajes de Balzac, y 
debieran añadir de dónde estan copiados, éí qu1~ familia pertene­
cen y qué usos, costnmbres y rarezas les distinguen. Alarcón y 
la Par do f3az in en Es palla; Tolstoi en s us tern i si mos Recuerdos, 
lo~ Goncourt, Dandel y murllos otros en Francia, despnés de las 
novelas han impresa Iu f~ de bautismo de algunos ue sns perso­
najes. 

Ebtos literatos iloslres pueCdn escribir libros hermosos, y 
lJuena prneba de ello es el qne ocupa ahor~ mi alención; pera 
el naturalisme llevada al extremo pt·oduce eslragos. P01·que una. 
cosa es aponlar diariamente nimiedades que ú nadie interesan 
y olra escribir obras arlisticas y personales. La rnayor parte de 
las personaa maldita la necesidad que tienen de anolar sus re· 
cuerdos y no deben escrilJir mas ~Iemorias f{ UP las que en vien 
&I final de sus cartas. Las Méowires d'un an o las célebres JleiilO· 
,·ias de zm coronel ,.,~fírado nada de nue,·o dijeron, ni importa a 
los mort:tles conocer las aventuras de un asno bien educaclo y 
de relntíva formalidacl, ni las rabietas de militar de reemplazo: 
los diarios de gastos, apuntes de viaje, impreRiones c¡ne entre­
til'nt>n ú muchos, no mer0cen co:ltarse ni gnarclarse en arcbh·os; 
a este paso seria un documento lmrnano de indisLmtible trascen­
denrin y por dema-; sttstancioso la cuenta de la cocinera. Pero 
el naturalismo llega ú Loclo, adquiriendo un canícter alannante 
en su a.:;pect,l mas impresionable r vivído del reporterismo. Ya 
Flaubert se quejaha de los pel'iodislas p01·que le moletitaban cor> 
lando Lletalles de sn tH'r~ona, y describe Zola córno un rJia foé 
mal recibiclo en casa de Flaubert por haberse U\'P.nturado a de­
c!rle qne la critica que se ocupaba de sn vestida y altmento 
liacia el 1nismc tntbajo que él como novelisla sohre los persona­
jes que ob~t:rraba. 

En Francia, espedalmenle, la manía de enrliosar a las cele­
hri(facles consigue po11el'las en ¡•idículo, contúntldnos a di9.rio si 
lai escritor es aficionada, v. g., al ~eaf-;t 'ack ú úistcke con patalal:\ 
t'J detesta las verduras, si viste de negra ó de mezclilla, si el oo­
velista A ú B usa chal"cos de ésta ú de la otra forma, l'i cierto 
filt'lsofo es gaslrúoomo y si tal sabia es indigesto 6 si: en fi11, la 
no,·ela X. se debe a c¡ne cierta mañana tu,·o sn autor el capricho 
de calzarse zapatilla::. suizas y cubrirse cou un g01·rete torco. 
Claro que esto es muy entretenido; los ddalles referentes a crí­
menes y ejecuciones se leen con deleite, y el sect·eto de Yender 
un periódico està en tener sabue::;os olfateadores que no pierdan 
l'ipio ni se olvirlen del mús inl1mo accidente. Si la cróoica es un 
poco picante el gozo aumenta. Por algo un gran director de pe-
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riódico, hombre muy pn\ctico y muy cínica, decía: <<Yo he fun­
dada el pt>riodisnlo moderna en uua frase. Cierto dia reeibi una 
carta dirigida (t mi y con canktet· de muy ¡•eserur:da; si n abdrla 
la envié à la imprenra; era el mejor almuet·zo que podia servir t\ 
mis lectores, los cuales, com0 es natural, me Jo agradeciet·on 
mucbísimo. ,, 

Esta exag .. ración, que hoy en Francia es ''erdadera monuma­
nia en ~u aplicación al mundo litt•rario, re,·iste pro¡.¡orcic nes 
alarmantt>S Rnclea :'1 pol·las y no·,·eii~la!' de innguantable roman· 
licismo. Los arttslas rto pnt!den exislir como los demas morta­
les: son seres delicadisimos que vivr>n como gnsnnos de feda: 
!"U viua se pasa en sneños dulcísimos y e11 mundos de p~e::.ia: 
sus manírs é irnpertinencias se apuntnn cnmo signos de genio ... 
Así es que Jas ~Iemorias vienen ú llenar un vacio cunndo son 
sinteras: son las confesiones del anlor Jl pública, la defensa del 
escr1lor, la exhiltición ue su vertladero rel.rato. 

La infiut>ncht r¡ne ejerce el media en qlle viven los hteratos 
las llace i1upre~eiodibles para conocerlo~, bien seu en memorias 
(,en cotTespo!uleneias. Segnranwnte Flaube1l ::;e retrata mara­
villosam~ute en los cuatro tomns rle su Correspu;ulencia, lillro 
mas agitada, siHcero, tormentoso qnP los Llemê'ls del inimilHble 
y 1 aiJioso pmista. Ni Zola en el estnclio que le dedica, obrn de 
amistosa é intima sincerirlad, ni ~lnupassartL en el mflg111f1eo 
grauado literurio en que flja con etemos rasgos la gran figura 
del autor de 11f,ul. Boua¡·u, !Jan acertado· ú rdrularlo como se re· 
Lrala ~~lauberl tnlstnu en las ternisimas enrlns ú sn ma<lre y en 
esta l'rase orgttllo:::a, que val e r-or Ull agu:d\teLle del género go · 
yesl'o: «Qtti:::tera vi,·ir en lo nüs alto de 1,1 colnmna Venuome: la 
postura es int:ú1110du, pero ¡medo escupir à los que pnsan. ,, 

Ocorre, ~ili embargo, que e::;tos libros ::;on ú vec~-'s exce='h·~-· 
mente realblcl3 y t·l nmndo litet ario aparece, en las .llemo¡·ias 
fll-9zqutllú y rnin. Tomgut•ntf en SilS Rcr;w';·dos insulta clespi<H.la­
damente à Damlet: IIOIIliJres granths antela l1umanidarl a pare­
Cell en su easn prosaico~, ir1teee~atlus y e11vidio:--o::,;. 

Olrns \'L'Ct'S el autor se enatnora de sí mi~mo, com0 u11 .Kar­
ciso ó como un \V1Ide, y su librn, en l11gar dr. ser una defPI1'lt1 1 
~s un Jlugio nausPubundo, ó retoca sns ¡·onfcsiones para escri­
bir una llbru liLeraria falla de natnralitlud y de sencillez. E11 d 
curioso diario publkatlo en oclto lomos por los Goncou1 t, hay 
muchos ¡:;·irrarus llillchauos \' clema~iada!:i frases hechas, pare­
ciendo un t.liario escrilo con la inteneiún (}Itt! lo lea el público. 

1\ecuenlo una nola de Goncourl qu~ \'enladeramenle hace 
reir: dloy peiJ!-,aba--dice muy salisfecho lle sí mismo-que den­
tro de mil aiius se leer;ín m1s ubras.& Sabe llios lo que pasara 
dentro de mtl aiw::. 

nodri[JO S01'ÏCtnO. 

-----~--
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POPC'LE ~lEUS, 

¿QGIO FECI TTBI, ALT IN QüO CONTRISTAVI TE? RESPO~DE :-.IIHr . 

¡ER tu Dios, pueblo ingrata, es t.u Mesias, 
Es tu Jesús bendito, 
Objeto de sublimes profecías! 
Tú, que tu lengua contra el cielo mueves, 
Respoode, si te atreves, 
A eu voz, mas que airada, suplicants. 
Rabla oontigo, cuando ya. espirants, 
Y laR pefl.as quebrando con sn acento 
Trietlsimo, te dics: 

Dime, Pueblo querido, 
¡,En qué te cont1'isté? ¿Qué mal te hice? 

Tú eres Ja vtila bermosa, 
Plantada por mi mano bondadosa. 
Te cerq ué con vallada 
Con paternal anhelo, 
Para que, libre de daiiinas fieras, 
l\Ii mesa proveyeras 
De fruto regalado, 
Del vinc del amor, fru to del cielo. 

¿Y hora., de ingratitud haciendo alarcle , 
1\le deparas, cobarde, 
Por talarno una Cruz ignominiosa, 
Y anal htena rabiosa, 
Cuando me ves en ella Euspendidn, 
1'<~ mofas. y tu lengua mè.maldice? 

Dtme, I•ueblo querido, 
¿F:n qué te contristé? ¿Qué mal te hi•:e? 

De tl compade··ido 
Y tus negres delites olvidando, 
Te eaqué del Egipto corrompido: 
La sa1ogre rle SUll hijos derramando 
Pa•·a calmar mi paternal enojo . 

.Porque perderte en s u furor pensaren 1 

Sepulté eutre Jas ol~:~s del mar Rojo 
A au ray Faraó o y a SilS guerrer os 1 
Que osaron, al tau eros, 
Tu ma• ol! a deteoer coo necio arrojo. 

¿Y tú, con negra saña 
Me entrega>, pueblo ingre.to, 
Al infame Caifàs y al vtl Ptlato; 
Y en tn locure. extn.ña, 
Qae au daño no advierte, 
Pld(le A voces que me den la muerte, 
Sin que la sangre, que é. tòrrentes bans. 
Mi cuerpo dolorida, 
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Te inspire compasión, ni te hor rorioe? 
D1me, Pueblo querido, 

iEn qué te cont1·istél ¿Qué mal te hi e~? 

De los feroces pueblos cananeos, 
Contra tf conjurados, 
Con indómito brio, 
Los cetros te entregué y el poderio; 
y a tus plantas los vistes humillados. 
Y cua! ncos t rofeos 
De los triunfos, de que que aun blasonu, 
De aus venoidos reyes en tu frente 
Ostentaste orgulloso las coronas. 

¿Y en mi mano potents 
Poues un cetro de irrisor ia cafla; 
Y una d1adeooa de punzante espina 
Eo mi frente rlivina? 
¿Por qué tan mclemente? 
¿Por qué conmigo t;an horrible saüa? 

nime, Pueblo querido, 
¿Por qué tu airada lengua me maldioe·? 
¡En qué te contristé! ¿ (¿ué mal te h ice1 

Pu la seca llanura del des1erto, 
Vasto sepulcro, vor el fiero empuje 
Del S1moun terrible, siempre 11bierto 
A la rica en diamantes caravana, 
D~.o el poteute león forio,o rugP 1 

Sembraudo con su voz el desconcierto 
De mil gacelas en la grey hv1ana, 
Te guié con mi nube refulgents 
A la lierra querida 
A tos sencillos padres promet1da: 
SliCJé tu hambre con el p11u del aielo, 
Templé tu seu ardJE'OlG 
('on agua cristalinu. 
Que surgió de una ro!:a diamantina 
Al PCo cie mi voz omnipotente. 
~y tú respondes a mi afan divino 

De colmarte de dones, 
Cnbriéndome de afrtntas y baJ,!ones, 
Y mis carnea ¡impio! desgarrando, 
Y mi, ed aument1mdo 
Con mixtura cruel de mirra y vino? 

Dune, pueblo infe1icf', 
¡, 811 qué te contristé~ ¡,Qué 111tr.l te hice1 

ÜJen veces, de tus ayea apiadado, 
Te arranqué del horrible cautiverio 
En que J•Or tu peca i o 
Yacias con inf'lmG vituper io; 
Y ab smé de miserias) dolores. 
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Y castigué con espantosa muerte 
A tus fieros y viles opresores. 

Y tú ligas las manos bienhechoras 
Que rompieron tus barbaras cadenas, 
Y a sofrir me condenas, 
De infamias b brumado y de baldones, 
La muerte de asesinos y ladrones? 

Por qué, pueblo querido, 
Por qué ingrata refrenas 
La mano paternal, que te bend1ce? 
'JEn qué te coni1·isté? ¿Qué mal te hice? 

Siendo el Rey de los reyes soberano, 
De qmen la vida de los mundos pende, 
Quieo los infieruos oon eu enojo enciende, 
Por qui en ruge furiosa el Oceana 
Y braman el ciclóo y la galerna, 
Recho un manso cordero 
En esta cruz ignominiosa muero 
Por redimirte de la mnerte eterna. 

¿ Y en vez de ttgrad e cer el sacrificio 
De mi preciosa vtda, desempelías 
Tú mismo d~< sayón el vil oficio; 
Y pides que mi sangre pura, santa, 
Deso1enda sob;e tf? Pueblo pr~cito, 
Descieuda, si te empeñas, 
Y la ira del cielo no te espanta. 
Tu salvadpr bendito, 
De tf compadecido, 
Tu infamis ol vida y al morir te dice 
Con infinito amor: Pneblo querido, 
gEn qué te contristél ¡,Qué mal te hice! 

Es tu Dios, pueblo ingrato, es tu Masia~. 
Tu Salvador bendito, 
Objeto de eublimes profecias: 
Tú que tu leugoa contra el cielo mueve1>, 
Responde si te atreves, 
A eu voz, mas que airada, suplicants. 
Habla contigo, cuando ya espirants, 
Oarinoso te diCs: 
Dime, Pueblo qnerido, 
¡.En què te contristé? ¿qué mal te hice'! 

No esperes, desdichado, 
A que la copa t!e\ futor se llene, 
Y tu Juez terrible pot tu mal trocado, 
Y de esperar tu conversión cansada, 
A perdición eterna te condene, 
Y te diga, mostrandote el iDfierno· 
¡Amla, Pueblo malvado, 
Pu.eblo de Satands, al fuego eierno! 

I 

ANDRÉS OASADO, Escolapi(). 
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AL RELLOTJE 
I 

Som brio y etern registre del temps y de la vida; 
marcant sempre ab lo pendol los hr..tementa del cor . 
de l' home al mon senyalas l' entrada y la sortida, 
c:om gnayta desp~rt sempre, que a sou manté la Mort. 

'rot ser, detras ddls signes de ta polida eafera, 
cua) cercle simbolisa la eteruitat del temps, 
llegeix de sa ex1stencia., pot ser, l' hora primera; 
¡Ay qu1 poguésllegirhi la de In Mort, ensetnps! 

Mes nó¡ que ttempre avaro df'l g ran secret qu,e tancaa, 
sola a la Mort avisas lo nostre instant darrer: 
perq•1e al arriva l'hora, vagi tallant las branoas 
del arbre de la vida, lo frestech destraler. 

A cadtt. colp del pendol que mous de dreta a esquerra , 
un mort n'entra a la caixa y un nin n' ompla. un bressol; 
I\ cada infltant que marcas , un àngel vé a la terra 
y no t~aperit la deixa sembranthí 'I desconsol¡ 

:\Iea tú, seré, insensible, seguexea ta carrera, 
contant del mont las horas. de ']UB s' t~bli ,la obrinch¡ 
;y sempre tas aatjetaa roda.ntne per In esfera! 
¡y ~emprtl lo ten pendol ab son etern tic-tac! 

li' apar lo cor d" on monstre que dintre teu batega; 
remor d" ona qoe aveusa, gemega .. . y torna a rea; 
lo corch de la existencia que perfid1óll rosega: 
la ven del temps que passa per no tornar may més. 

Il 

81 en negre nit desperto, quan sembla. qne s'ajoca 
fins la. q1uetnt mateixa, aot!l. son losch mantell, 
y escolto entre 'J silenci com ta campana. toca, 
we dich esg~trrifantme: «¡tot dorm¡ tot, me::~oa élllu 

Llavcra, mitj las t.eoobras, ma ardenta fantasia 
veu t~egles l)lle desfilan¡ nacions que 'a tornen fum¡ 
~eneraciona cadncas, goe fóren algun dia¡ 
Papas y reis quals cossos la terra ja. coosum. 

Y al veora'la y al sentirte seguir la tasca empresa. 
me dich: «¿qui sab si un dia també varec sentir 
com tú, en Ja nit callada, desperts, plena de feresa, 
lo toch que tú sens are, poch temps a.na de morir? 

¡Qui Sbb si en eixa C1lmbra mateixa, un de tos avis, 
la veu de eix .. campana senti al inst11nt fatal? ... 
Y al cor la aanch se ' m gls.sa; y el prech puja a m;s llavis, 
:y esgarrifat recordo, llavora, que soch o ort al. 



LA ACADEMlA CALASANOIA 

Oh, si ¡jó en tú contemplo no sols de l' alta ciencia. 
l'invent que al home esoepticb l' hi diu, que 'J temps es or; 
sinó l'avis que 'm dona. de Deu la provídenoia , 
perque 'm recorde sempre de l' hora de la mort. 

L' avts me diu: ~observa que '1 sol se 'o va li la posta; 
si breu n' ha estat lo dfa, la vtda també es breu; 
lo temps per sempre passa; la Mort volant s' acosta; 
mortal: per ton judici, preparat: (pensa e.b Deu!• 

LLOIS DA~UA::\S. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

I 
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La euestión de Cnha ,>frece dos aspeclos muy cllslinlos, y 
ambos, por desgraC'ia, poca lisonjeros: el militar\ el diplomali­
co. Bajo ningono de esos clos aspectos ha mejurado dnrante Ja 
lran~r,nrricla qllinceoa, ~itt c¡nP sea dable exigir por ello l'espon­
sahilidades fi oarhe; antes es dP rigmosa jnsticia el reconocer y 
confesar, que a sí el Goh;erno dP 1\ladrid, como el General en Jefe 
del ejét'cito cle operaciones, han l1echo lo posi ble, aquél, pa ra 
cvil.ar las rtsperezas cliplomúticns con la Confeclc-•raciatl del Nor­
te ue Amèrica, y ésle ú\Limo para escarmenlar ó lns pat·tidas re­
beldes. conYertirlas en verdaderas cuadrillas de bamloleros 
AdmirÚ lo que trauajan lns columuas r¡ue operan en Iu riabana 
y ~lalanzas, persiguiendo sin descanso ,; los oúcleoH principales 
de la insurrección, que S~' niegan con~tantemenle ú balirse con 
nneslras tropas: y se limitan ú talar los campos, {I incendiar los 
poblados, a volar los ¡mentes, •\ romper las líneas telegrúficas ) 
ferro-carrileras y a asèsinar ¡\ cindadanos indel'(•nsos, fraccio­
nútJclose en peqneños grupus, y hnyenrlo cobardctnente, cuando 
lllll~stras tropas les dan el alc.aHCP. Esta tilcticu, propia del fora­
gido y clel cobarcle, ba impetlido ~I que podamos huy registrar 
ningt't.n ln·i\laote ltet.:ho de nnnns, ya rrue lodo se lla reclurido a 
conerlas incel'-anlPS y :í in~igni!icanles tirolt'uS ~ ligems rscara­
muza~. El único combale empefiado lo sosluriero11, P''l' eqnivo­
C'Ieit'ln lamentable, los balallont>s de San Quintin y dt> Llerena, 
por l'reer ambos Qlle luchahan con los enemigos de E5paña. Y 
por desgracia luchaban corno españoles, y hay que lamentar 
sensibles pérdidas. 

Todavía no estú sclucionado el conflicto creada por el Senado 
y Càmara de Represenlantes de los Estados Unidos de Ja Amè­
rica del Norte. No conviniendo esas dos Camaras en los lé•rminos 
del Mensej e que tieseaban elevar al presidente Clevelunu, piditm-
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do la beliger·ancia de los insnrreclos cnbanos, y acaso la inter­
vención de los B~stados del Norte para la pronta paciflcación de 
Cuba, hubieron de apelar al nombramiento cie una comisión 
mixta de Senador·es y Represenl'intes que rt'dactara un Mensaje 
que pudi~ra llevar !a aprubación del Congreso, ó sea de ambas 
.(}',maras reunitlas. A. la hora en qne esto escribimos continúa la 
discr1siún de la ponencia d8 la comi::;iún mixta, y justo es reco­
nocer que los) ankees han bajado no poca el to no arrogante y 
<1ltanero con que trataban de nuestra España. la opinión gene-

• ral de EuropJ y de América ha reproh•Hlo Ja forma descorlés y 
agresiva de los S~nadores y Oiputados ynnkee~, y la sin raz/111 
~on que han querill0 entromelerse en asunlos que no so:\ rle su 
incumbencia .. \un aquella par te eh~ la prt'nsa enr·opea que sim­
patiza con la carts·, de los separatbtas cubauos, lla reconocido 
la iotemperancia y gro.::.eria con qu.., Sltennan, ~Jorgan y compa­
ñeros llan traladu el é.lSi:lllo de la l.Jeli,.{f'runcia, habiendo mere­
cido los Senaclore:3 y Hepresenlantes cle h1 Confederaciún del 
Norte el califiraliro de atotondrados y groseros, qne el jnratlo 
iliÜ\'ersal de la pública opiniún les ha adjndicado. 

Y es muy de nolnt', que el asunlfl <¡Ut.! con tanta empeiro y 
acalorarnielllo lta11 di:;cutido el Senado y ta Cúmara de Hepre­
senlaules, es de ineumbencia exclush·a del Presiclente de la Con­
federació n. segúrt In l:onslituci,·m del lt:'il<~do nort8-amerienno, 
y oo en mÚnl:!rà Rlgn11a de los Ctwrpos Coll'gistadoreR. El Prr•si · 
dente es el únicn llamadu a resotver sobre ta beligerancia y la 
intervenctün e11 Gnha, y sé!lo cuanclo yn estaban enfrascados en 
la UÍ:SCUSÍÚ11 y dcspués de habel'Sl' acredilatlo cie hombres SÏ11 
sentído política y sir1 furmas <le IJwma eflncación, ca: eron los 
Sen::¡,dores y Heprt:sl'ntantt:s yankees en la cuenta de que di::;cn­
tian Lo que no les era perlinenle, y <IP qu", cualquiera que fuera 
la resotnciún últin1n qne adoptaran, t•l p,·esitlente quedaba con 
el derecllo rle übr.11· segtín juz¿dl'a conve11iellte, y como si nada 
hnbieran di::;cnticlo y resnelto 1:'1 Se11mlo y C·í mara de lll:'presen­
tantes. La pluncha ha sido feuornenal y de ella se ha entl:'rado el 
mundo entera, pertliendo no poeu el decoro y prestigio de aqne­
Hos Coerpos de IJ;l lllaclores. 

Como qniPra, tan remat 1damenle mal lo lu:m heclw los hono­
t<'lbles miemhrus del Cungreso de la Confeth•raciún del Norlt), que 
el pudor polllico lla Lle irnpetJir ú luclas ta-; ~aciones el mauifes­
tar sn atlllesiúll ú una causn tan grutesct\meule <lefendida. Y, 
por el conlral'io, In sPreniuad y actilud noble con que Espaila 
ha rechazatlo los in~ultos groserus de lus yankees, mauifestautlo 
bien clara y re~udt:unen te que anhelaba d mantenimienlo de la 
paz, pero que no temia la declaraciún de la guerra, te han con­
qnistado las simpalias y el respelo de lodas las Nacioner;; pues 
cuan peclut~fl.a se ha lrHwifestado en el terrena del honor y de la 
moral In Hepública norte-arnericar1a, tnn grantle se ha exllibido lo. 
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nobilísima naciún española. ~o es boy fkil predecir si à la pos­
tre estallarà la guerra entr·~ España y los Estados Unidos: cierto 
que los españoles no la deseamos; pero si los yankees coutinúan 
insultandonos y no ce!"an de favorecer· abiertameote a los rebel­
des de Cuba, la guerra se l!arú inevitable, y enlonces, ya que no 
con el auxilio material, podremos contar con el apoyo moral de 
Jas demés Naciones, unúnimes en condenar la injustícia con que 
proceden los l!:slados Uniuos de la América tlel Norte. Y dignse 
lo que se quiera, es u11 elemento (Joderosisimo y feliz augurio de 
victoria, el lener· de su parl.e, no sólo la raz ·,n y el derecho, si no 
la aprobaciún sirnpitlica y desinteresada de lodas las tlem<h:l na­
ciooes. De harbaros, de inhumanos, cle indigno::. <.!el respeto ~ 
consiut'ración de los dem ús 1meblos, hemos sid o ca li('lcados en 
el :senatlo de Wt~siJington; pet·o la verdad es que el mundo civi­
lizado nos respeta y consi1lera, y desprecia à esos yank<:>es quo 
ltablan comu vertluleras cie materia!? .. rue no entieuden y cuya 
discusióu no os de su inc·nmbencia. Los búrbaros no disculiriun 
de otra ma11era que los SIJerman y ~lorgnn. ¿.\ r¡uién sina a un 
yankee emhrttledJo le acurTe pedir la beligerancia y la inlerven­
ción e11 Cuba, 1~11 nombre dt' la rlloral, de la cultura y de la hu­
maniuad, apoyúnuose en púrrafos de uoa hbloria de la pusada 
rebeliún cuban:1, escrita por un enemigo de E::>paii•? ¿Si creeràn 
esos yankees !Jllê ba::;la lt~11er dullat'S part~ tener 1 · gica y sentido 
COillÚil'? 

.Ko pocos periúdicos ltan Yerlido la idea de que lc ... SenaLla­
res~ l1e

1
>1'esellla.ntes yankees tenia11 formada ('UIIGepiO enúneO 

ace'rca de lt•~ rec:ur:::o~ y ,·aler tle los Estada::, eut·opeo!", y que 
por e~n se han pennitidl) la g;"u·rola ,·ucingleria que nsaron al 
drscutir los :t!Stlltlo::; tle Cuua. ~n buenos lénP.iuus Yiene {¡ decir 
esa prensa emopea, que los norte-an1t'ricanos creian qt1e Espa­
ña era nna naciún th':bit y t.!tllpobrecida, Ïl1Ca 1Jaz de ~atir por :--u 
honru si é::;la. era alt'Opl•ltatla por la opulenta Po.epúiJiica clel Nor­
t~ Je Atnérieo; ~ que l1an hajada el touo cuanrltJ ~e ltan conven­
Cltlo tle qne 11}-.;pn!Ja estatJa resue!La ú llet'ender s u:-:. derec llllS ) 
su llonor e11 Lodos los Lerreno:::<, incluso el de la guerra si ú él BO 
le llevaba. Crermos qne la observación es e'\.:tcLa: no de otra 
manera se e\.plica la descothiLleracióu y el desprec.io con que 
España !'ué Lratadu en et Senado de los Estados Unidos, ñ p~!S<H' 
LlP que ningún agraviu ltabiarnos ioferido à los yankees, y el 
cambio que se op~r·c'> Pn la opinion ue los Senadores y JHtublo 
norte-americano. L<lll pron to como atií se tm· o noticia de nu es­
tros aprestos militares, asi marrltmos como tt>n eslrus, phra cle­
fender nnoslro decoro y nues tros clerechos. Como los ya n kees 
no tieuen llistaria, ya que fu·man un pneLlo recieulemente lle­
gallo a Itt esceni.l. polític<.~, se ve que no se ocupan de Iu historia 
tle los demas pueblos, y no conociendo a Espai1a sina por sns 
balances comerci·lles vinie1·on a ima{1.ioarse que pudriun apabu-
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liaroos impnn¿mente, tom·indonos por un pueblo iosignificante 
y poco temib!e. Los ¡.meblos moclernísimos no son m<is de lo qne 
aparecen~ y cuanto pneden y vAlen e~ta patente y manifiesto ú 
todos; pero los pneblns que tienen un pasarlo gloriosa y ller.an 
las màs brillautes paginas de la ilit'loria, lienen un \'aler muy 
SUperiOI' a SUS humi\des apal'iencia~, y en las graodes l' COfi· 
prornetidas ocasiones de~arro!lan energias y virilidades, é im­
pro,·isan, ó mejor, exteriorizau recnrsos que apenas podrían ser 
sospechados. Asi lo ha hecho l~gpañ,t al ,·erse pisoteada por las 
aochas y pesauas plantas de los Senadores yankees: se ha levan­
tado de improviso en actitud in1ponenlt>, que ha intimidada, ó 
cuando menos infundido respeto, a los q:1e por.o antes la llle· 
nospreciaban. Los españoles sabemos lo que son los yankees: 
éstos no saben lo que sun y lo que valen los españoles. 

IL 

Esta obsen·ación nos explica, en parle, el efecto tan diferente 
producido en España é ltalia por una contrariedad n::tcic.nal. La 
de:-rota sufrida en .Adua pot el Pjét'Cilo italiana ha Jlenado de 
pa,·or a Lodas IRS pruYincias del Oamante Reiuo, y de lodos los 
lados de la Península italiana se ha levanladu un grito de dolor 
por lo pasado y de espanto por lo Yêllldero, como si en el reloj 
de los tiempos bnbiera sonauo la úlli111a hora del Reino de Itnlia. 
Al oir aquellas protestas cnntra la campañn de Africa, al pre- , 
senciar aquellos movimientos popnlares de Roma, Milan, Fio· 
reocia, Pa,·ia, elc., etc., pidieodo que no se mandarao mas tro­
pas à li:ritrea y qne se abandvnara aquell<. maldecida Cotonia 
.¿quién no hnblt'ra cliclw que la m·1no del Negus, habia escrita 
sobre los mttro::; del palacjo Quirinal el fnla\ Tecel, Jlanel, Ftres, 
que annnciaba el fin de la casa de Saboya y el derrnmbarniento 
de la mona1 qnía italiana? Al mismo tiernpo se daba por fracasa­
da la triple alianza, supooienclo que una Potenc1a que babta siuo 
tan abalida y casligada por el ~egus ~lenelik, no podria yo. for­
mar honrosamente al lado de las grandes potencias europeas. Y 
La verdad es, que Italia, a coosecue11cia de la derrota de Aclua, 
ha perdido el prestigio de grande PoLencia militar, ha perdido 
s us dominios de l~ritrea, excepcit'ln de la cos la, y lo que es peor·, 
ha perdido la conl1anza en sns propias fuerzas, ltegando al extre­
mo de haber desistida de buscar por las armas la reparadón de 
la deshonra recaida sobre sa ejército. Y con toclo, ltalia sólo ha 
perdido unc>S 12,000 Llambres con sn correspondiente artilleria. 
Una Potencia militar de pl'irner ordell, COIIlO queria serio la lla­
Ha, no debia desconcerlar:=-e por e:;e desasLre nacional, si no fue-
ra un Heino d~ ereacióo reciente y sin autecedentes históncos 
gloriosos. Es que, ú semejanza de los Estados Unidos, el Heino 
de Italia, 5Íll tradiciones y sin hi:;toria, no tiene mtís valer del 

' 
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qne osten ..-iblenunte m 1nifiesta, y no pLlede llacer brotar de lo 
iulimo cie su s ~r nuevas energias que la lngan levanlar tan en­
tera y animo:-:d eomo antes de baber sido abalida. Tuctos los es­
plfJoles juranwg soure nuestro corazón que es incapaz el ~egus 
de A l.Jisinra, como lo e:> la Hepública del Nurte de Aménca, de 
ahalii'IJOS y descorazonarnos a la primera derrota de nuestrus 
t'jfrcitos. Sr un cuerpo de C'jército español sucumbe, otro le su::;­
L luye, y si éste fracasa en su empeño, se organrzarú otru y otr·o; 
y nsi 1 eprJtlucimos las epopeyas de la Reconquista y de In gue­
rra (!e la In depeltllene!a ltasla i mponernos ú nueslros erwm igus. 

lli 

Una \'enluja lla podido sacar Jtalia del desastre sufriclo en las 
CO!:>Las urienlaks de t\ frica: lla podido conocer cuftles son s us 
amigos y qtu6rres son sus enemigos. Por de prolllo, se lla eviden­
ciado que ,\lemania y Auslria han sentida el percance del ejér­
Ctlu itdltano pur la iut1nencia que 61 abatimiento cle la llalia 
puecle lL~trer en I<.\ triple alianza. La prensa alemana y austr it~ca 
han clis<:ulido In situaciún militar y financiera de ltalia sólo bajo 
el puntu de vista cie lo:-; intere:::es de la lriplice, y al decir de eSi.l 
prensa, ::,;e lla examinalk1 Ja com·eniencia de dar otra orientaeiún 
a la polrlica intet nacional de los imperios ceotrales, pre:,dn­
dlendo de la llalia. Pero nada han hecbo, ni siqurera se han 
mostrada disput>slas ú ha~.:er nada eficaz. Alemo.nia y Austria, 
para saçar ú ltalia de la situaciún atl!cli\·a y humillanle eu que 
el ue::;hslrt:: Lle Aclua la ha :sumrdo. Y los italianos que tantos y 
tan l no:·mes sacnl1cios se !Jan impuesto para formar hourosa­
menle parle de Iu triple alidnZ..t, han experimentada un de:;;euga­
ño mavúsculo viendu que sus aliados se limilaban <i twa cortés 
ruaurfeslactúu de senlimieuto, acaso prollucitla por un e¿oismo 
tnal di::;irnulado. La t'Iu ica nación qne se ha mostrada pr on La y 
aparejada para tender una tn3no amiga à la ltalia, lla SillO 111-
glnlerrH, la cnal lnt aproximado sus ejércitos del Soutlan <\ las 
fronleras de Eritrea en espectativa de poder ser útil ú los llalia­
nos. Es vetdad tple lnglaterra esta recelosa del poderi'J del Ne­
~us, vecinu pL!Iigroso à quienle con,·endría humiliar; tambiún es 
verd ad que lnt;lclterra lanzú à la llalia a La e111presa a venturera 
de furrnarse una poderosa colooia on Jas costas occidenLnles del 
~lar Hojo; y que e::; tus dos mot1vos son suücienles para ju::;lifil'ar 
el pe,..ar con que los ingleses b:111 sabido la derrota de ,\dLla y la 
evacuaci0n dt:: Ad!grat y de ,\smara; peru siempre re::¡ulla que la 
úntca thtctón europea que simpt\tiza de veras con el reino de 
llalra es lnglalerra Esl.t orgullosa oación, aferrada ú ::;u sistema 
de neut1 altdad, l:ie ha ne¿a lo constantemente ú entahlar alianzas 
eun las principales nacíones enropeas; pero siempre se Ira IIIOS­
trarlo inclinada ú unrr su suerle a la del flamante reino ilalianu. 
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En eambio, la Francia ba simulada una ind ferencia completa 
anle la desgracia de Italia, ena I si los franceses no espera ran otra 
cosa de aquel ejército, ó como si no rlieran impurtancia alguna 
a la prosperidad ó al abatimiento de Italia. Esa aclilud de la 
Francia, aunque poco caritativa y bumana, es por demú::- política 
y prut!ente; purs bien saben los francest•s que si lallalia seues­
prencle de la triple aliaoza, Liene irremisibit>menle que apnyarse 
en lét Francia. De aquí la aclilnd pasiva y especlar1te de la Rt>pú· 
blicu francesa anle el dolor y la bumillac:ión de stt ingrata ve­
cina. l'erola Rnsia no ha sabido clbimular la ~alisfacciún qne 
ha experimentada ante la desgracia ue ftaliu. Cierto que el Ne­
gus combatia ú los italianos cun elemenlos mliost>S 1 roporcio­
nadus por la HLtsia; pero de todas manents, ~~s innPgnble que 
nusia delesla COrdiaJmente a ltaJio, y qne allura llu cele)~!';HJO la 
vklorla de ~lenelrk, como si hulJiera sido vicloria ublerrida por 
los ejércitos rosus. 

lV 

Allnque desde lh caida del ~Iariscfd ~Ii:lk Malton llan ¡JJeJorni­
nudo lo:-,; franc.:masúnes en louas la~ esf~ras gubema11Jentale!5 de 
Iu Hepública francesa, pero, nuuca hasla allon1 ~e ltabian alre­
vido ú afinnar Jll.IIJiica y súleulllenH u te quP gl•herJtaban ú la 
Fl'allcia en nombre y eon los priucipios de la )fasoru'J'ín. Lo dijo 
terruinnnt.emenle en Burdeos el P•·esidente del CIHJ:-'t·ju de ~!inis­
tro~, ~lr. Hourgeoi~. al con:--ignar que la balldf•ra del ~filiÍ:5ll•rin 
era lo~ bandera de la ~Ja~oneria: y mas red••nlerllenle, y t!Oll oca­
siúrJ 1lel vi;1je hecllo ¡10r Mr. l-'élix. faure ú la re~iúu rnericlronal 
de Francia, se lla l!\'Ílleuciado que la rPprihltca olieJal e:-; m:rsú­
nic" y sc prupone realizílr los ideales de In :;ecla. El Pre:-,;ídente 
Falli t.: lla rel'il>ido COll :::.ulernuiJa,l a las Corllbione~ riu la:=> Logias 
unsúnicn:-; ha promelit1o atenerse <.\ lo::-; prograruHs ruas•'liJiCcJS 
th.! gubiemo, d·~sde la PrHsiJe11cia de la Ilepl'lhlica: 110 pareda 
sino que el vi;1je de Faure habia sido corV't•rt.ado l'lllre l'.l Minis­
teno y Jas Lugias, para poner de lll<H1ilie:sto attle la Nadún que 
la .l\lusonel'iu ha!Jía tomatlO posesión oricial d~ la ~,randa y quP, 
ú pesar tic la!:) votnciones tlel Senado y del Parlam¿rtlo conlrarrns 
;:t la polilica rle nuurgeois, ésle, sosterritlo por las Lugia~, couti­
nuan·l rigiendo los tlestinos de la Fr::¡rwia. \'a lo sabe la l•rarH:i:~; 
ya lo sab.; 1:1 Eur•Jpa; ya Iu sabe el mundo civilizatlo: lw ~u11nclo 
la lrora de prodarnar en alta YOZ qne existe una nacit',n gobel'lla· 
da mHsúnirarlll:!llle, y esa uaciún es IJ llamada llasta aquí Pri­
mQIIéoila Je la l!Jlesüt. 

Sdi.Jiamos que, así en Europa como en Amèrica, se han Jado, 
y sedan en la aclualidaJ, no pocos gobiemos cuyos miemiJr·os 
ó en su lolalidaLl ú en sn gran mayoría, se hallan aliliados en 
lasseclas masünica::;. Estashan provisto ú la Francia republit:nna, 
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ú l•1 llal ia anli-ponti fieia, a la España l iber al, à m uchas de las 
n epúblicas americanos, de min istros y de Jefes superi or es de 
.u lmi ltis traci '>n, perL8necien tes a la Francrnaso11ería, los cua.les 
ltan procurada, basta dunde las ci rcunstancias lo na n consenlido, 
dt'sarrollar desde lm, esferus gubernamentales los ideales masó­
nicos; pera ocu!Lanclo !;Íl'mpre arterameute sus inteolos y :sia 
coufe~ar con franqnt>za que obraran como represenlanles y cle ­
legados de las Lngias, eon cuyo concurso habian logrado sen lar­
se en lus escaòus del go!Jiemu. Antes bien ha sidu lktica ge­
neral ue los politicos m:IS r.onspiCUOS per tenecientes a la Franc­
lllasoner!ï:l, oculta r en el poue1· su caràcter masúnico, y simular 
en sn"i procedl lt•ientos, q ut' só lo obl igados por la fuerza invenci ­
b le de Iu~ !Jechus clejaban de r espe tat: l os senLim ien tos religio­
sos y las venerand.1s ll'aclk iones de los plleblos. ~·J as la F'n.lllcma­
soneri,t se cr ee ya baslafl i (l fn»rle ¡.¡ara desplegar su baullera a 
toLlos los denlos, y en l<'r aneia lla inauguradu e¡;la t'lltillla etapa 
de :-'U ex1stencia. F ran eia ~L·rú rn adela u te uua 11ación masúnica­
meute gc)bernada. Los que intenten saber ú qué alt::nerse acerca 
de lo que puL de dar de si un régimen fraocal\lellle masúnico, 
ob;,;E't ,·en euidaïlosamrn:e )<&S v~::ultljas o los perjniL'iu::> qne la 
adual siluacic'm política reportarú à la ~ución fran ·esa Y por 
de ¡.¡ruut ,, toman nota de la fre~('Ura c011 r¡ne ~ l r. l lourgeois ba 
despreciadu las V•JlacioliE.'S con I rat'ias del Senado y del Parla­
mento, amenaz tudo à los euerpos cc legisladores r.un un gol pe 
de E~tado si no se acomr>dHban :\sm> exig(~neiW6. l.o cua! vi-:ne. ~~ 
demost rcw que ese c<wareado res peto de la Fr anc:musuneri<l"' la 
opiniún püblica, ruyos ,·,r:.~al\0~ autnrizados sun las cñmarab da 
representanles, es pura ficl'ic'm é irri~oría palabrerm. Nu~ulro.;; lo 
sa1Jía1110s de anlemano; pero Lllt:>llO es qne los lll Í!"Il\OS masones 
lo confirmen l:IJD J¡echu:-; indl·st uctibles. Otra:; enst::ftam.a::; ire­
mos rt:cogiendo para in::;t¡·ucciòrJ y ej ,..mplo de tHw.;Lros Iee­
lores. 

Y ya que nos hemo~ mclido eu eEa mies n~cllla, <.:onlinuemos 
e::>pigando en ella con IJe lteticiu propio. E11 t>Sios t'lllinws dlïlS, 
c·on oeasi ón del conll icto ltispano -norte-amMicano, algunos es­
pañoles cúnrlidos ll .ln c rellfl) ell una al ianza en tre Ft·ancia y Es­
paiiu pa t a a balir el insulen le ot gu llo de los yanket~s y dejr. r 
asegurada nueslru sober\\n ia t'O Cnba. Ilasla no pot:os Jll" l'iúc.ticos 
han puhlicadu las Sl1[Hlr:'Slas bases de esa alianza fnlnCu· lu,;pana . 
Y lo fj'le nüs es. algnna::; Je la.,; manifeslacionc·~ ¡mi.ril'llicas, que 
lant.u llan ffiPillHleatlo lm t:sto~ dias en las priucipnle:; publacio­
nes españolas, al mismo lieu1 pu q ll\:3 l't:!\'e~tian el t:a rú ttt'r de 
¡wolesta cou tra los i nsnlloR del Sena do no rte-an1erit:a nu, e ran ex­
presi1'111 l'llÍUü!'a dP Simpatia à la OaclÓ!l f'rallCè~((j Y loS llJ<InlfeS­
lat1l8S1 llespués dt3 balllonar la ba•1elera yank·:t~, \' i toreaban y 
sa l11daban con en lns i a~rnn rl eli raute la.:> e11Lrelazadas IJanderas 
de F runda y de EspcliH.I. Nc¡ parec ia siuo l{Ue nueslra alianza con 

\ 
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la República francesA era un becho consnmado. Pero si esos in­
cautos y sencillos españoles llubieran tenido en cuenta que, 
mientras ellos vociferaban en las calles ú escribian en los pape­
les pCtlicos, el Presidente rle la República francesa y su primer 
.i\Jiuistro constgnabnn uflcial y solemtlt'tllenle IJ perfecta sulida­
ridé d que ex i~ tia entre el Gobierno de Fruncia y las Lugias llla­
sónicas, \' l!ubieran aclemas conociuo las tendenrias v los ideales 
qnt: en toélas partes ll<man los programas de la Francmasonería, 
segtu'atuente que no llllbieran incnrrirlo en la candiclt>Z de creer 
en una alia11za sineera entre la cat.dit.:a ~lonurquia española y la 
ma~ónica nepúblicn francesa. Hoy pot· ltoy, ú pesar de nueslros 
lamen tos ::.ob re el presente ¡:-olitico-religwso rle la oactón espa­
ñ(.~la, P.sta es uno Lle los U:staclos que mejt>l" r epresentan en el 
mutttlo oficia l los principios tle orden y dt:J respeto ú la IglesiH; 
y la ~Jaso11et iu, si no q u iere renegat" de toda :->ll ll1storia, y si no 
CJLliere tdJjurar Lodos sus errares, na.Ja harú ni querr~• llacer, que 
clé por re::.ultado la cousolidaeión de la situación rolítica t~spa­
ñola. àdem'•s de que, 1.1s itleas de patria, d~ sober,mía, de Jere­
cllo internacional, no li<'llell en el \'ucauulano rna3ónico la sig­
nifkaeiún que ha11 rectbido de la cultura cristiana. Y me'ls 
aun, entra de lleno en lus planes dt! la ~lasunería fa,·orecet la 
intlependenGia de la!S culonias españolu:;, cotno lo tlemuestra la 
historia d0 la snhle\'ad011 de las A tnériCJ.:3 eu11tra Iu madrt' l~s­
pa!'ia, y Ja cot tl pl icidnd de las Logias en Lo~lus los)evanlamienlos 
ocarridos en Cttba y F'ilipinas. Por Lodo lo cuu l , es p~:rfectamen­
te absuruu esperar que, mientras la FcHttcia no logre t->t>lanci­
parse de la dominat..:tún masónka, ¡meda llacer causa conH'tn 
con E~paiia para ronsolillar nuestro prestigio y nue::.lru domína­
cióu en la::; culonias 

v 
Contraste admirable forma con la ::.uerle tb~ los italiunos en 

Africa, la que ltèlll teuido !us portugu":-;e:-; en las eoslas orienta­
te::. Jet tllÍbliiO l:Otllineule. De::,lle el ailo 1880 el feroz régulo 
G nnga nbatna dtsputabu '1 los purlugne~PS s u dominaciún en 
~Iozam biqtte,upotl~· rú nd use u e MattjnL;ace y en Lranüo ~,;orno venc:e .. 
dur en Sulula y e11 lnJuanbuna. Qttisu que Portugal sanriottura 
sus depred<tctotle¡,;, ya que, al parecer, tto i11lelllab~t ca~lígarlas: 
Pero si biPtl lm; pbrtugne::;t>S, preocnpaJos cutl las tlillcultatlade::; 
pulíticas del iulerior, ::;e al>steuían de incurrir ~~ll complicacio· 
nes exteriüre.:", tal fué la inso1encía de Gnngunhama que se le­
vanUJ al lln en el veciuo rei no un clamor unl\·et ::;al v se funu•', 
un ejércttu t¡11e operase en Africa. La corona de PorlÏ.1gal ha vis­
to reverdecel' lo::; laureles conquisladus por D. Juan U y D. ~la­
nuet el Grandt>, y t;ungunhama !Ja llegatlu ú Lisboa pris ionero en 
el ,-upor Af'ticct1 con grande entusiasmo de los valientes lusilanos. 

E. LL. 


